9783 


LIMA 


galería  lírico-dramática 


HISP  ANO-LUSITANA 


Calle  de  Hortaleza,  núm.  5,  Madrid. 


MADRID.-1872. 

Imprenta  de  D.  Pedro  Montero, 

Plazuela  del  Carmen,  5. 


t* 


E  ROSARIO  DE  II  ABUELA 


COMEDIA 


ENTRES  ACTOS  Y  EN- VERSO, 


ORIGINAL   DE 


D.  JOAQ.UIN  GUILLERMO  DE  LIMA  Y  MERINO. 


I 

Estrenada  en  Madrid  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro 
de  Lope  de  Rueda,  la  noche  del  26  de  Abril  de  1873. 


■""•- 


. ■' 

£" 

f 

- 

1 

-     - 

MADRID: 

Imprenta  á  cargo  de  J.  J.  de  las  Heras, 

calle  de  San  Gregorio,  núm.  5. 
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VENTURA  s   criados  de  la  hostería 


La  acción  en  Madrid;  reinado  de  Felipe  V. 
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ACTO  PRIMERO. 


Sala  de  una  hostería:  diferentes  mesas  por  la  estancia,  y  otros 
enseres  apropósitoy  del  caso,  En  el  fondo  puerta  que  da  á  un 
corredor,  por  el  que  se  va  á  la  cocina  y  á  los  pisos  altos  de  la 
casa,  según  los  lados.  Ala  derecha,  segundo  término,  puerta 
de  salida.  A  la  izquierda  mesa  con  recado  de  escribir.  Per- 
chas de  madera.— Aparecen  sentados  y  bebiendo  Pedro  y  el 
Sargento. — Se  supone  ser  piso  principal.— Al  toque  de  ora- 
ciones subirá  un  farol  encendido,  pendiente  de  una  cuerda, 
hasta  la  altura  de  la  puerta  del  fondo ,  figurando  que  alumbra 
el  corredor  y  el  patio  de  la  hostería.       '   , 


ESCENA  PRIMERA. 

Pedro.— Illán. 

Pedro. 

¡Esle  aguardiente  echa  fuego! 

Illán. 

Yo,  jamás  le  metí  el  diente. 

Tuestas  por  el  aguardiente: 

yo  por  el  tinto  manchego. 

Pedro. 

Caminamos  al  revés 

hace  tiempo,  amigo  Paco. 

Illán. 

Tú  le  sirves  al  austríaco, 

y  yo  prefiero  al  francés. 

Pedro. 

Sé  cauto,  que  en  ti  confio, 

y  si  alguno  descubriera 

que  yo...  vamos,  qué'yó  era... 

Illán. 

Calla;  de  oírte  me  rio. 

Pedro. 

Es  que... 

Illán. 

No  tengas  cuidado, 
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por  mí  nadie  ha  de  saber... 

¿Quién  te  podrá  conocer 

con  las  barbas  que  has  hechado? 

Aunque  militas  allí... 

con  el  otro,  y  no  me  agrada, 

soy  tu  antiguo  camarada, 

y  siempre  tu  amigo  fui. 
Pedro.  Gracias;  pero  sé  prudente, 

para  que  ninguno  entienda... 
Illán.  Yo  siento  que  esta  contienda 

nos  haya  puesto  de  frente. 
Pedro.  Por  mi  parte,  sabe  Dios, 

que  si  peleo  con  saña , 

no  quiero  por  rey  de  España 

á  ninguno  de  los  dos. 
Illán.  Ambos  alegan  sus  fueros 

con  más  ó  menos  razones. 

Serán  un  par  de  bribones, 

"porque  al  fin  son  extranjeros. 

Mira  este,  que  es  de  la  tierra,  {Alza  el  vaso.) 

¡qué  sano  y  qué  llamativo! 
Pedro.  Y  muy  claro. 

Illán.  Siemprevivo 

con  este  maldito  en  guerra. 
Pedro.  ¿Y  quién  vence? 

Illán.  Me  avergüenzo 

de  que  pueda  más  que  yo. 
Pedro.  ¿Te  rinde? 

Illán.  Me  rinde.  ¡Oh!... 

mas  yo  primero  le  venzo. 

Luego,  sea  por  torpeza, 

ó  porque  la  suya;  aguarde, 

da  un  brinco,  y  entonces  me  arde 

el  bribón  en  la  cabeza.  (Apura.) 
Pedro.  ¡Teresa!  Traiga  más  vino.  (Llamando.) 

Illán.  Y  que  no  esté  bautizado. 

Pedro.  De  ese  tonel  reservado; 

Illán.  del  que  bebe  tu  sobrino.— 

El  moro—dice  Teodoro 

el  cabo ,  y  tiene  memoria, 

no  bebe  vino;— y  á  gloria 

me  sabe  á  mí  siendo  moro. 
.  Si  moro,  va  me  enamora, 

y  por  él  me  desatino; 

¿qué  seria  el  moro,  vino, 
n    convertido  en  vino1  mora? 
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Dichos. — Teresa. 

Teresa.         ¡Temprano  la  tomas!  (Con  un  jarro  que  deja 

la  mesa.) 
Illán.  ¡Calle! 

pues  si  este  amigo  se  empeña... 
Pedro.  Y  sirviéndole. la  dueña, 

que  tiene  tan  lindo  talle... 
Teresa.         A  fe  que  no  merecía, 

faltando  á  su  obligación... 
Illán.  No  empecemos  el  sermón, 

joven  y  querida  tia. 

Pasé  lista  en  el  cuartel, 

y  cumplí;  ¡pues  yo  soy  rana! 

A  cumplir,  ¡quia!  no  me  gana 

ni  aun  el  mismo  coronel. 

Quiero  dar  á  mi  persona 

un  instante  de  contento, 

pues  mañana  el  regimiento 

larga  para  Barcelona. 

Y  si  allí  pierdo  la  vida... 

¡Hombre,  no! 

Por  un  si  acaso, 

Teresa,  lléname,  el  vaso, 

le  daré  mi  despedida. 

No  te  matará,  sobrino,  (Llora.) 

de  un  mal  arcabuz  el  plomo; 

tú  habrás  de  morirte... 

¿Cómo? 

De  algún  atracón  de  vino. 

De  oirte  hablar  me  da  empaqho; 

y  si  no  fueses  mi  tia... 

¡Vaya,  cualquiera  diria 

que  tratas  con  un  borracho! 

Me  gusta  el  vino...  á  mi  modo: 

tengo  por  él  preferencia; 

pero  hay  mucha  diferencia 

de  beber  á  estar  beodo. 

Este  vaso...  ¡y  al  avío! 

¡Brindo...  por  la  Alcarria  entera! 
Pedro.  ¿Tú  eres  alcarreña?  (Se  levanta.) 

Illán.  Era; 

hoy  es...  mujer  de  mi  tío.  (Bebe.) 
Pedro,  Y  eso  ¿qué  im pona? 


Pedro. 
Illán. 


Teresa. 


Illán. 

Teresa. 

Illán. 


en 


Teresa. 


Illán. 
Pedro. 

Illán: 

Teresa. 

Pedro. 


Illán. 
Pedro. 
Teresa. 
Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Illán. 

Pedro. 

Illán. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Pedro. 

Teresa. 

Illán. 

Pedro. 
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Se  empeña 
en  decir  lo  que  le  viene 
á  la  mente... 

¿Jo?... 

•       Pues  tiene 
mucha  gracia  la  alcarreña. 
Si  el  viejo  entra  por  allí... 
No  es  celoso. 

Lodécia, (A  Illán.) 
porque  esta  se  parecia 
á  otra  que  yo  conocí. 
¿Alcarreña?  (Se  levanta.) 

Por  supuesto. 
Acaso  sean  antojos. 
No  tienes  tan  buenos  ojos; 
mas  le  das  aire  en  el  gesto. 
¿Hermosa? 

¡Como  un  Cupido! 
¿Firme? 

En  su  constancia  creo. 
¿Dulce? 

¡Como  el  bien  perdido. 
¿Discreta? 

Como  un  poeta. 
¿Joven? 

En  los  veinte  pica. 
¿Acaso  será  muy  rica? 
¡No  tiene,  ni  una  peseta! 
¿Ni  oropeles?    - 

Ni  oropeles. 
¿La  suerte  le  fue  cruel? 
La  pobre  vendía  miel, 
y  eran  sus  labios  de  mieles. 
¿También  los  labios  vendía?  - 
¡Hasta  pensarlo  es  agravio! 
Pues  siendo  de  miel  su  labio... 
Sí;  pero  no  es  mercancía.' 
¿Tiene  nombre? 

¡Aquí  está  preso!  (El  corazón.) 
¿Y  no  hay  prenda  que  la  venda? 
¡Constrvo  de  ella  una  prenda 
que  cada  noche  la  beso!    ■ 
¿Quizá  algún  escapulario? 
Puede  que  una  escarapela. 
Un  recuerdo  de  su  abuela; 
miradle.  (Lo  enseña.) 


tfnT 
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Teresa.  ¡Calle!...  ¡Un  rosario! 

Illán.  ¿Un  rosario? 

Teresa.  Sí. 

Illán.  ¡Cabal! 

Se  conoce  que  han  rezado 

mucho  con  él,  se  han  gastado 

bien,  las  cuentas  de  cristal. 
Teresa.      *  Pero  eso  ¿qué  significa! 
Illán.  ¿Pues  no  lo  ves  claramente? 

El  rosario  es  un  presente 

que  le  regaló  la  chica. 
Pedro.  Mientras  se  halle  en  mi  poder, 

ó  no  me  lo  exija  ella, 

significa,  que  mi  bella 

está  íirme  en  su  querer.  (Lo  besa  y  guarda.) 
Teresa.         ¿Y  si  uced  lo  devolviera? 
Pedro.  Entonces  no  la  amaria. 

Teresa.         ¿La  quiere? 
Pedro.  ¡Más  cada  dia! 

Teresa.         ¿Dónde  está? 
Pedro.  ¡Quien  lo  supiera! 

Al  pueblo  fui  á  buscarla; 

de  allí  ha  desaparecido, 

y  en  resumen,  he  perdido 

ya  la  esperanza  de  hallarla. 
Illín.  No  estoy  conforme,  y  dispensa 

si  es  otro  mi  parecer. 

¿Encontrar  á  una  mujer?... 

En  donde  menos  se  piensa. 

También  yo  un  dia  perdí 

á  cierta  linda  rapaza; 

mas  como  otro  le  dio  caza... 
Pedro.  Teresa,  hablemos  de  tí. 

Teresa.         Yo,  me  casé  con  Tomás, 

porque  es  un  hombre  de  bien. 
Illán.  Y  porque  tiene...  {Señala  dinero.) 

Teresa.  *  También 

tú  me  quisiste. 
Pedro.  ¿Eso  más? 

Illán;  Teresa,  ciérrate  el  pico 

aunque  la  razón  te  sobre. 

Despreció  á  un  sargento...  pobre, 

por  un  cocinero...  rico. 

Desde  que  era  yo  muchacho 

la  quise...  y  bien;  lo  sé  yo; 

Mas  como  después  me  vio 
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con  fusil  y  con  mostacho... 

Pedro.  Hiciste  bien  ¡qué  demonio! 

Paco  nada  te  ofrecía. 

IllAn.  De  novia  pasó  á  ser  tia; 

eso  trajo  el  matrimonio. 

Teresa.         Yeo  mi  gusto  cumplido; 
me  idolatra  mi  Tomás: 
yo  mando  en  casa,  ¿qué  más 
se  ha  de  pedir  á  un  marido? 

Illán.  Estoy  loco  de  contento, 

solo  por  verte  dichosa. 
Conmigo  fueras  la  esposa 
de  un  miserable  sargento. 
Y  como  no  ha  concluido 
la  guerra... 

Pedro.  Y  es  obra  larga... 

Illán.  Es  fácil,  que  una  descarga 

te  dejase  sin  marido. 
Hoy  tienes  una  hostería 
por  señores  frecuentada, 
está  muy  acreditada 
y...  vamos  ganando,  tia. 
Alguno  en  decir  se  empeña... 
¡voto  al  mismo  Lucifer! 
.    que  unos  vienen  por  comer, 
y  otros  por  ver  á  la  dueña. 
Pero  es  un  gran  desatino, 
pues  la  malicia  traspasa... 
Lo  que  es  yo,  vengo  á  tu  casa, 
porque  me  gusta  tu  vino. 

Teresa.         La  gente  desocupada 
dirá...  pero  yo  me  rio. 
Soy  la  mujer  de  tu  tio, 
y  él  me  tiene  por  honrada. 
La  envidia,  que  es  contagiosa, 
no  da  a  las  lenguas  reposo; 
pero  yo  sé  que  mi  esposo, 
por  mí,  tranquilo  reposa. 
Frecuenta  nuestra  hostería 
lo  mejor  que  hay  en  la  corte, 
porque  de  Tomás  el  porte 
gana  fama  cada  dia. 
El  es  un  gran  cocinero, 
yo  soy  limpia  como  el  oro; 
nunca  se  falta  al  decoro, 
ni  al  pobre,  ni  al  caballero. 
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Nos  dicen  que  comen  bien, 

nadie  se  va  disgustado, 

pagan  todos  al  contado, 

pues  buen  provecho...  y  amen. 
Pedro.  Es  verdad. 

Illán.  Pardiez,  Teresa, 

que  estás  muy  puesta  en  razón.    • 

Pedro  dará  su  opinión 

cuando  esté  de  sobremesa. 
Teresa.         La  cena  será  servida 

por  mí,  y  por  Tomás  guisada; 

la  tiene  ya  preparada 

porque  á  otro  amigo  convida. 
Pedro.  ¿A  un  amigo? 

Teresa.  Sí,  un  mancebo: 

hará  á  ucedes  compañía. 

Antes  que  termine  el  dia 

debe  llegar. 
Illán.  Pues  lo  apruebo. 

Pedro.  (¡A  que  se  frustra  mi  plan!)  (Ap.) 

Teresa.         Es  mozo  de  buen  talante, 

noble,  rico  y  arrogante, 

muy  valiente  y  capitán. 
Pedro.  ¡Oiga! 

Illán.  Muy  pronto  subió 

tan  alto. 
Teresa.  Pues  no  es  un  cuento. 

Illán.  ¡Si  llevara  de  sargento 

los  años  que  llevo  yo! 
Pedro.  Pero  vamos,  esa  cena... 

Teresa.         A  la  oración  estará. 
Illán.  Yo  supongo,  que  será, 

Teresa,  una  cosa  buena! 
Teresa.         Mejor  que  buena ;  ¿no  es  nada! 

pues  si  tú  vas  á  cenar... 

¡Caramba!  rae  haces  hablar 

cuando  debo  estar  callada. 
Pedro.  ¿Hay  misterio? 

Teresa.  Puede  ser.  . 

Illán.  ¡Habla. . .  por  nuestros  pecados! 

Teresa.         ¿Ucedes  son  reservados?  (Con  misterio.) 
Pedro.  Sí. 

Teresa.  Pues  lo  van  á  saber. 

De  lo  que  voy  á  decir 

no  deben  hacer  mención, 

ni  á  Tomás.  Es  prevención... 
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por  lo  que  pueda  ocurrir. 
Illán.  Estoy  en  brasas...  ¡revienta! 

Teresa.         ¿También  curioso? 
Illán.  Di  luego. 

Teresa.         Me  voy  á  avivar  el  fuego... 

y  volveré  con  la  cuenta.  (Yéndose) 
Pedro.  ¿Y  así  nos  dejas? 

Illán.  Escucha. 

Teresa.  Tengo  prisa.  {Deteniéndose.) 

Illán.  Yo  muy  poca. 

Teresa.  ¡No  hablaré! 

Illán.  No  seas  loca; 

acércate  y  desembucha. 
Teresa.         ¿Tendrán...  cautela?  (Acercándose) 
Pedro.  Es  sabido. 

Teresa.         Y...  ¿serán  mudos?  (Con  misterio  y  recelosa. 
Illán.  Los  dos. 

Teresa.         ¿Y  no  lo  dirán? 
Pedro.  ¡Por  Dios!... 

Teresa.         ¿Ni  siquiera  á  mi  marido? 
Pedro.  Descuida. 

Teresa.  ¿Ya  tendrán  maña... 

y...  podrán  disimular...? 
Illán.  ¡Que  sí! 

Teresa.  Pues  van  á  cenar. . . 

los  dos...  con  el  rey  de  España!  (Y ase.) 

ESCENA  III. 

Pedro.— Illán. 


Illán. 

¡En!...  (Retrocede  y  se  ampara  en  la  mesa.) 

Pedro. 

¡Con  el  rey!...  ¡Bah!...  delira 

esa  mujer!... 

Illán. 

¡Ya  no  ceno! 

Pedro. 

¿Es  posible  que  se  siente 

á  esta  mesa  un  caballero 

de  su  porte ,  ni  que  venga 
á... 

Tienes  razón;  yo  creo 

Illán. 

que  sueña  mi  tía;  digo, 

á  no  ser... 

Pedro. 

(Ganemos  tiempo)  (Ap.) 

Parece  que  estás...  así, 

como  quien  dice,  en  suspenso. 

Illán. 

Perico,  hasta  aquí  llegamos; 

il 
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por  mi  parte,  ¡alto  el  fuego! 
'  demonio  de  Teresa 
me  ha  dejado  pati-abierto. 
Tú  podrás  venir  si  quieres 
á  cenar. 

Pedro.  ¿Y  tú? 

Illán.  -        No  vengo. 

Pedro.  ¿Por  qué? 

Illán.  ¡Cenar  con  un  rey, 

un  miserable  sargento! 

Pedro.  Y  si  tú  lo  ignoras. 

Illán.  ¡Yo! 

¿No  has  oido  al  embeleco 
de  Teresa? 

Pedro.  Será  broma 

que  quiera  darnos. 

Illán.  No,  Pedro; 

lo  dijo  muy  seria. 

Pedro.  Nunca 

te  creí  con  tanto  miedo. 

Illán.  En  el  campo  de  batalla 

ir  con  un  rey,  lo  comprendo; 
él  defiende  su  corona, 
yo  defiendo  sus  derechos, 
y  allí  somos  dos  amigos 
que  un  mismo  fin  defendemos. 
Pero  cenar  aquí,  á  solas, 
y  hablarle,  y...  no  es  ese  pleito 
para  mí.  ¿Qué  quieres?  yo, 
francamente,  me  avergüenzo 
cuando  hay  otros  superiores 
delante;  cuando  ni  menos 
un  rey,  que  sin  duda  lleva 
propósitos...  y  no  buenos. 
Además,  no  probaria 
bocado;  y  este  manchego, 
y  otras  municiones...  vamos, 
quedarían  de  repuesto. 
Te  digo  que  no  me  esperes 
á  cenar,  porque  no  vuelvo. 

Pedro.  Esta  ocasión,  que  parece 

como  llovida  del  cielo, 
la  desperdicias;  peor 
para  tí.  Tú  del  enredo 
sacadas  gran  partido. . . 

Illán.  Pero  yo,  ¿cómo? 
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Pedro.  Comiendo. 

Ill&m.  Esplícate. 

Pedko.  Si  aparentas 

comer  y  no  conocerlo, 
á  tu  manera  le  dices 
que  llevas  ya  mucho  tiempo 

de  servicio,  y  has  estado 

batiéndote  como  un  perro, 

y  no  has  conseguido  nunca 

que  te  diesen  un  empleo. 
i  Illán.  Y  que  me  han  roto  dos  veces 

el  bautismo,  y  dos  el  cuero! 
Pedro.  Pues  claro  está;  de  ese  modo 

hará  justicia  á  tus  méritos.   , 
Illán.  ¡Tienes  razón! 

Pedro.  Si  no  fuese 

el  rey,  que  es  lo  que  yo  creo, 

pasaremos  un  buen  rato 

aquí,  cenando... 
Illán.  Y  bebiendo. 

Pedro.  Por  despedida;  aunque  en  otra 

ocasión  ya  nos  veremos. 
Illán.  ¿Sí? 

Pedro.  ¿No  vas  á  Cataluña? 

Illán.  Por  fuerza:  va  el* regimiento. 

Pedro.  De  la  invicta  Barcelona 

vais  á  poner  el  asedio. 
Illán.  ¿Es  verdad? 

Pedro.  Tú  estarás  fuera, 

amigo  Paco,  y  yo  dentro; 

mas  haré  algunas  visitas 

de  noche  á  tu  campamento. 
Illán.  ¡Mira  lo  que  haces!...  Oliéndome 

está  á  cáñamo  tu  cuello* 
Pedro.  Dádivas  quebrantan  peñas, 

y  llevando  un  buen  repuesto 
¡      de  oro. 
Illán.  ¿Para  qué,  hombre? 

Pedro.  Para  comprar  á  los  necios, 

como  tú... 
Illán.  ¡Yo! 

Pedro.  Que  no  saben 

que  los  mejores  derechos 

á  la  corona  los  tiene 

el  rey  don  Carlos  tercero. 
Illán.  ¿Vuelves  á  cargarme,  como 
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á  un  recluta?...  Te  prometo 

que  si  por  la  vez  tercera 

marchas  por  ese  terreno, 

hago  un  paso  de  costado... 

como  el  que  encuentra  un  tropiezo, 

y  atravesando  la  línea 

doy  media  vuelta...  y  me  alejo. 
Pedro.  Toma,  y  págale  á  tu  tía  {Le  da  una  moneda.) 

el  gasto  que  se  haya  hecho. 
Illán.  Eso  sí;  lo  que  es  de  vino, 

habíame,  si  es  vino  añejo; 

pero  de  reyes,  y  cosas, 

y  guerras,  y...  yo  no  entiendo. 

No  sé  más  que  la  ordenanza, 

y  con  la  ordenanza  tieso, 

no  haré  traición,  aunque  viera 

que  me  costaba  el  pescuezo.  (Va  al  interior.) 
■  ■ 
ESCENA  IV. 

Pedro. 

Nunca  podré  convencerle: 
Paco  morirá  en  su  puesto, 
Hemos  ganado  estos  días 
buen  número  de  prosélitos; 
y  la  lista  délos  jefes 
comprometidos,  la  llevo 
en  mi  cartera.— Veamos 
al  coronel  Mazariego, 
y  que  aguarden  los  caballos 
en  el  puente  de  Toledo. 
Hay  que  partir  esta  noche 
si  hemos  de  llegar  primero 
que  las  tropas;  por  Valencia 
se  da  tan  grande  rodeo!... 
¡Quién  sabe!...  Tal  vez  me  quede 
en  este  mismo  aposento.  (Pausa  corta.) 
¡N*o  será  el  rey!.. .  ¡Si  viniera 
á  cenar!...  ¡Oíi!..  ¡será  un  sueño! 
¡Felipe  de  Anjou  á  mi  lado... 
.por  una  hora' lo  menos!... 
Y  este  puñal  de  Albacete  (Lo  muestra.) 
en  cuya  punta  hay  veneno... 
¡No  vendrá!...  Si  tal  supiera, 
al  archiduque  prometo 
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que mi  mano  le  daria 
la  corona  de  este  reino!— 
Y  yo...  ¡subiría  tanto!... 
¡tanto...  que  inspirara  celos 
álos  poderosos!...  —Vaya, 
¡me  dan  unos  pensamientos!...— 
Quizá  el  coronel  me  aguarde; 
vendré á  cenar,  y;.,  veremos.  {Váse.) 

ESCENA  Y. 

Illán. 

No  está...  ¡Voto  á  veinticuatro 
culebrinas!...  Los  rancheros, 
¿tendrán  cargado  el  menaje 
como  les  dige?  En  un  credo 
me  voy  á  dar  un  vistazo 
por  el  cuartel,  y  me  vuelvo 
á  despedirme  del  tio 
Tomás,  y  de  ese  arrapiezo 
de,Teresa,  que  olvidarla, 
por  más  que  quiero,  no  puedo. 
¡Si  enviudara!...  y  no  me  dejan 
á  mí  ni  cojo,  ni  tuerto 
en  la  guerra,  era  muy  fácil 
que,  siendo  del  mismo  pueblo 
y  conmigo  emparentada, 
cargara  con  este  cuerpo. 
Otras  bodas  hemos  visto 
más  desiguales,  y...  ¡cuernos! 
que  me  olvido  de  mi  hermana! 
Dorotea.       ¡Presente,  señor  sargento! 

(Entrando  y  cuadrándose ,  eleva  un  puchero ,  que 

traerá  vacío,  á  la  altura  de  la  cabeza  en  actitud 

de  saludo  militar;  después  lo  deja  sobre  una 

mesa  y  baja  al  proscenio.) 

ESCENA  Vi. 

Illán.— Dorotea. 

Illán.  Mejor  quisiera  un  balazo, 

hermana,  que  haber  partido 
sin  haberte  despedido 
siquiera...  con  un  abrazo! 
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Dorotea.       Francisco  ¡qué  bueno  orrís! 

Hoy  necesito  indulgencia; 

voy  á  pedirte  licencia 

para  una  cosa . 
Ili.án.  ¿Qué  quieres? 

Dorotea.       ¿Os  vais? 
Illán.  Noticias  son  viejas. 

Dorotea.       ¿A  la  guerra? 
Illán.  Puede  ser; 

pero  mañana  á  comer 

solamente  á  Canillejas. 
Dorotea.       Vais  al  suelo  catalán, 

á  batiros. 
Illán.  De  ese  modo... 

Dorotea.       Francisco,  si  lo  sé  todo 

por  boca  de  un  capitán. 
Illán.  ¡Un  capitán! 

Dorotea.  Un  amigo; 

la  historia  te  contaré.  * 
Illán.  Corriente:  vamos,  ¿y  qué? 

Dorotea.       Que  yo  me  marcho  contigo. 
Illán.  ¡Conmigo!...  ¡qué  tontería! 

Dorotea.       Contigo,  y  no  haya  disputa. 
Illán.  Si  fueras  hombre,  un  recluta 

•       más  para  mi  compañía. 
Dorotea.       No  me  faltará  valor, 

y  me  iré...  ¡como  Dios  quiera! 
Illán.  ¿Te  vendrías? 

Dorotea.  ¡Aunque  fuera 

disfrazada  de  tambor! 
Illán.  El  disfraz  no  te  aconsejo, 

pues  siempre  es  una  mentira. 
Dorotea.       Y  eso  ¿qué  me  importa? 
Illán.  Mira... 

que  hay  mucho  soldado  viejo. 

Les  da  el  fato  en  el  colmillo, 

y... 
Dorotea.  ¡Me  iré! 

Illán.  ¡Por  Belcebú! 

¿Y  qué  vas  á  hacerte  tú 

trastbrmada  pu  un  chiquillo? 

Y  si  á  mí  me  matan...  ¡hola! 

por  tí,  di,  ¿quién  miraría? 

Una  joven,  ¿qué  seria 

lejos  de  su  tierra,  y  sola? 

Que  pobre  y  sin  esperanza. .. 
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¡Vamos,  me  asusta  esa  idea! 

Mas  tú  ¿á  qué  vas,  Dorotea? 
Dorotea.       ¡Por  amor...  ó  por  venganza! 
Illa??.  ¿\mas? 

Dorotea.  ¡Con  el  alma! 

Illán.  Punto 

en  boca.  ¿Te  faltó  un  hombre? 
Dorotea.       ¡Es  verdad! 
Illán.  Dime  su  nombre, 

y  cuéntale  ya  difunto. 
Dorotea.       Ignoro  si  se*  ha  olvidado 

de  mí;  ¡creerl  >  no  quiero! 
Illán,  Pues  dime  su  nombre. 

Dorotea.  Pero.. 

íllán.  ¿No  dices  que  te  ha  faltado? 

Dorotea.       Amor  eterno  juró, 

marchóse;  más,  no  le  he  vist  >, 

y  yo  presumo... 
Illán.  •'     ,  ;  ¡Por  Cristo! 

Dorotea.       Que  de  mi  amor  se  olvidó. 
Illán.  Entonces... 

Dorotea.  He  sospechado 

si  estará  enfermo... 
Illán.  Lo  dudo. 

Dorotea.       ¿Y  si  él  escribir  no  pudo?... 

¿Y  si  le  hubiesen  matado!... 
Illán.  El  debió  hablar  ó  escribir, 

según  lo  que  yo  concibo; 

y  mira,  como  esté  vivo, 

te  juro  que  ha  de  morir! 
Dorotea.       Su  proceder  no  le  abona; 

pero  enterarme  quisiera 

antes,  y  si  yo  pudiera 

trasladarme  á  Barcelona... 
Illán:  ¿Es  militar? 

Dorotea.  Sí. 

Illán.  ¡Mal  taco! 

Dorotea.       ¿Qué  dices? 
Illán.  ¡Pobre  de  tí! 

Casi  todos  los  de  allí 

están  hoy  con  el  austriaco. 
Dorotea.       Pero  ¿iré? 
Illán.  Sí,  hermana  mia, 

de  la  manera  que  intento: 

vendrás  con  mi  regimiento, 

pero  no  en  mi  compañía. 


Dorotea. 
Illák. 
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Porque  hay  tanto  perillán... 

y  el  capitán  Juan  Munilla... 

Se  enamora  de  una  silla 

con  faldas,  mi  capitán. 

Te  buscaré  un  agujero 

contra  la  lluvia  y  el  barro... 

¡Al)!  ya  le  tengo;  en  el  carro 

de  Julián  el  cantinero. 

Irás  allí  con  Fermina, 

su  mujer,  que  es  hembra  honrada. 

Bien. 

Y  yo  cada  parada 
revistaré  la  cantina. 
Voy  á  advertir  á  Julián, 
y  arreglaremos  el  modo...  - 
Dorotea...  sobre  todo... 
ojo  con  mi  capitán!  (Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  VII. 

Dorotea,— Tomas. 


Tomas. 

Dorotea. 

Tomas. 

Dorotea 

Tomas. 

Dorotfa. 
Tomas. 


Dorotea. 

Tomas. 


Dorotea. 

Tomas. 


¿Se  fue  Paco? 

En  este  instante. 
¿Pero  volverá? 

Lo  aguardo. 
Entra  á  ayudar  á  tu  tia, 
(fue  está  las  mesas  poniendo. 
Voy. 

Que  compongan  las  luces, 
la  noche  viene  á  gran  paso; 
llegarán  los  oficiales 
y  alborotarán  el  barrio 
si  no  se  les  sirve  pronto 
la  cena,  ¿entiendes? 

Volando. 
Aguarda:  puestas  que  sean 
las  mesas,  y  que  arreglado 
esté  todo,  aquel  servicio 
que  tengo  aparte,  en  mi  cuarto, 
lo  ttaes  aquí,  y  se  prepara 
esta,  mesa  con  cuidado.  {Señala  una.) 
Tres  cubiertos. 

Se  hará. 

¿Has  visto 
al  capitán? 
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Dorotea. 

Hace  un  rato. 

Tomas. 

¿Le  diste  mi  carta? 

Dorotea. 

Al  punto. 

Tomas. 

¿Leyóla? 

Dorotea. 

¡Toma!  al  contado. 

Tomas. 

Vendrá  á  cenar 

Dorotea. 

¡A  cenar! 

-Tomas. 

Con  otro  ámljgd  y  tu  hermano. 

Dorotea. 

Me  alegro,  así  le  hablaré; 

tongo  que  darle  un  recado. 

Tomas. 

¿Y  qué  es  ello? 

Dorotea. 

Poca  cosa; 

que  vo  mañana  me  marcho. 

Tomas. 

¿Dónde? 

Dorotea. 

A  Barcelona. 

Tomas. 

¿Estás 

en  tu  juicio? 

Dorotea. 

No  le  hablo 

á  usted  de  broma . 

Tomas. 

Mas  si  esa 

resolución  has  tomado, 

tendrás  motivos  muy  fuerles... 

Dorotea. 

Voy,  si  no  me  falta  el  ánimo, 

á  buscar  á  un  hombre. 

Tomas. 

i  Un  hombre! 

Dorotea. 

Que  eterno  amor  me  ha  jurado, 

y  que  ni  viene,  ni  escribe, 

y  hace  cerca  de  dos  años 

que  el  coi  azon  y  la  vida 

el  infame  me  ha  robado!... 

¡Y  para  qué! 

Tomas. 

(¡Pobre  joven!)  (Ap.) 

Dorotea. 

¡Para  hacérmelos  pedazos! 

Tomas. 

No  apruebo  tu  marcha;  allí 

imperan  hoy  los  austríacos, 

y  el  rey  don  Felipe  quinto, 

con  un  ejército  bravo 

y  poderoso,  irá  en  breve 

y  entrará  á  fuego  y  á  saco 

en  Cataluña...  No,  hija, 

no  vayas,  queda  á  mi  lado. 

Buscaremos  á  ese  hombre; 

yo  te  prometo  encontrarlo. 

Dorotea. 

Gracias,  tio;  mas  deseo 

• 

ir  en  busca  del  ingrato, 

por  recoger  una  prenda 
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que  le  di,  cuando  su  labio 
dulces  palabras  vertía 
que  en  mi  pecho  se  infiltraron; 
porque  dudo  de  su  olvido... 
¡Ay,  tío...  porque  le  amo! 

Tomas.  ¡Tanto  tiempo  sin  noticias, 

y  en  la  guerra!...  yu  soy  claro, 
hija  mia;  es  muy  posible 
que  haya  sucumbido. 

Dorotea.  El  caso 

es,  que  hace  muy  pocos  meses 
que  ln  vieron  bueno  y  sano 
en  Barcelona.  Mis  dudas 
proceden  de  otro  hecho  extraño. 

Tomas.  Di. 

Dorotea.  Si  existen  dossugetos 

de  un  mismo  nombre,  y  si  ambos 
son  parientes,  entonces 
con  ir  yo  nada  adelante; 
porque  puede  ser  el  Pedro 
que  yo  busco,  y  que  no  hallo, 
ú  otro  Pedro  á  quien  yo  nunca 
haya  visto. 

Tomas.  ¡Voto  al  chápiro! 

Esplícate,  y  que  yo  entienda 
ese  enredo  de  los  diablos! 

Doi'.otea.       Mi  Pedro...  el  que  era  mi  Pedro, 
el  dueño  de  mis  encantos, 
al  que  le  di  vida  y  alma, 
y  de  mi  abuela  el  rosario, 
que  juntos  en  una  noche 
y  al  despedirnos  rezamos, 
era  sargento  tan  solo... 
¡qué  sargento  tan  gallardo!  — 
El  Pedro  de  Barcelona, 
es  como  el  mió,  delgado, 
buen  mozo,  con  un  par  de  ojos 
que  parecen  dos  relámpagos, 
y  es  capitán  de  los  tercios 
del  archiduque  don  Carlos  — 
Mi  Pedro  era  un  ambicioso, 
audaz,  vivo,  temerario!... 
¿Es  posible  que  en  tnn  poco 
tiempo  subiera  tan  alto? 

Tomas.  Sí. 

Dorotea,  Pues  á  voces  me  dice 


la  razón  ¡y  no  me  engaño! 
que  el  capitán  y  el  sargento 
deben  ser  tan  allegados, 
que  tal  vez  en  uno  solo 
halle  lo  que  voy  buscando. 

Y  como  las  dudas  tienen 
más  que  de  dulce  de  amargo, 
mañana  emprendo  el  camino 
aunque  sea  mi  calvario!  (Váse.) 

ESCENA  VIII. 

Tomas. 

Estas  jóvenes  del  dia 
son  tan  ligeras  de  cascos!... 
Yo  no  debo  permitir 
que  se  marche,  ¡ni  pensarlo!— 

Y  me  estoy  con  esta  calma, 

y  vendrá  luego...  ¡San  Pablo! 
Me  asusta  el  nombre,  y  aquí 
no  me  atrevo  á  pronunciarlo. 
Si  ese  bribón  no  descubre 
la  trama  que  hemos  hallado, 
el  rey...  el  rey  es  muy  fácil 
que  quiera  á  mí  hacerme  cargos. 
Yo  sé  bien  que  en  la  cartera 
guardó  la  lista,  y  que  ha  dado 
mucho  dinero  á  los  tres 
oficiales  que  llegaron 
esta  tarde;  y  me  dijeron 
los  tres,  y  esto  es  muy  exacto, 
que  se  contara  con  tres 
más  para  la  cena.  Es  claro 
que  son  ellos  de  las  tropas 
que  marchan  y  tienen  tratos 
con  ese...  y  toma  sus  nombres, 
y  les  da...  Será  un  milagro 
que  no  haga  una  de  las  suyas 
el  rey,  que  es  el  mismo  diablo!— 

(Tocan  las  oraciones  á  lo  lejos.) 
Ya  tocan  las  oraciones 
v... 
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ESCENA  IX. 

Tomas.— Teresa. 

Teresa. 

Bendito  y  alabado...   (Con  un  velón ,j[ue 
una  mesa  del  fondo.) 

deja  en 

Tomas. 

Buenas  noches.  {Santiguándose.)     ' 

Teresa. 

¡Todavía 
por  aquí!...  ¿Qué  haces,  pelmazo? 
Voy,  Teresa. 

Tomas. 

Teresa. 

En  la  cocina, 
todos  mano  sobre  mano; 
y  tú... 

Tomas. 

Arreglareis  la  mesa. 

Teresa. 

Eso  corre  de  mi  cargo. 

Tomas. 

Cuidadito,  que  no  digas 
á  nadie... 

T cresa. 

Vé  sin  cuidado; 
yo  no  soy  larga  de  lengua, 
ya  lo  sabes. 

Tomas. 

Por  si  acaso...  (Va  y  vuelve.) 
¡Ah!...  no  me  pises,  Teresa... 

Teresa. 

¿El  qué? 

Tomas. 

El  corredor  largo, 
cuando  estén  los  oficiales 
en  la  cena. 

Teresa. 

¿Y  por  qué? 

Tomas. 

¡Rayos 
y  truenos!  Si  ven  tus  ojos, 
¡no  tendrías  mal  trabajo! 

Teresa. 

¡Oh!...  ¿qué  me  harán? 

Tomas. 

Nada  bueno. 

Teresa. 

¿Me  comerán? 

Tomas. 

No  tanto; 
pero  el  vino,  es  por  la  noche 
un  poco  disparatado. 

Teresa. 

Te  vas  volviendo  celoso. 

Tomas. 

Tío;  lo  que  me  vuelvo  es  calvo.  ( Váse.) 

ESCENA  X. 


Teresa. 

No  pueden  tardar;  ya  es  hora, 
las  oraciones  han  dado, 
y  entre  Dorotea  y  yo 
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muy  en  breve  lo  arreglamos 

todo.  Mantel,  servilletas,  (Contando  con  los  dedos) 

cubiertos  de  plata,  vasos 

de  cristal,  los  dos  velones; 

y  luego  en  el  centro,  el  jarro 

con  las  flores.  Aceitunas,    . 

manteca  de  Soria,  rábanos... 

Nada  faltará;  si  tienen 

apetito,  se  irán  hartos. 

ESCENA  XI. 

Teresa.— -Illán. 


IlLÁN. 

Todo  se  arregló.  (Entrando  por  la  derecha.) 

Teresa. 

¡Ah!... 

Illán. 

¡Hola! 

Terf.sa. 

Dio 3  le  guarde. 

Illán. 

A  tí,  Teresa. 

¿No  han  venido? 

Teresa. 

No;  la  mesa 

voy  á  poner. 

Illán, 

¿Estás  sola? 

Teresa. 

¿No  lo  ves? 

Illán. 

Es  un  decir. 

Teresa. 

¿Quieres  algo?  Sola  estoy. 

Illán. 

Como  mañana  me  voy... 

pues...  me  vengo  á  despedir. 

Teresa. 

Francisco,  ¡Dios  te  de  suerte! 

Illán. 

¡La  tuve  siempre  tan  perra!... 

Yo  cuento  que  en  esta  guerra 

hallaré  pronto  la  muerte! 

Teresa. 

¡Morir! 

Illán. 

¡Pches!  ¿Y  para  cuándo 

se  espera? 

Teresa. 

Tú,  eres  un  tonto... - 

Illán. 

Vale  más  que  sea  pronto, 

que  no  que  viva  penando. 

Teresa. 

¿Tienes  penas? 

Illán. 

A  montón. 

Teresa. 

¿Ocultas? 

Illán. 

Aquí  se  están. 

De  cuando  en  cuando,  me  dan 

dolores  al  corazón. 

Teresa. 

Sufrirás  mucho,  lo  creo. 

Illán. 

Y  me  ponen  tan  mohíno... 
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TlRESA. 

Y  ¿cuándo  te  dan,  sobrino? 

Illán. 

¡Ay,  tía...  cuando  te  veo. 

Teresa. 

Entonces...  ¿la  culpa  es  mía?... 

Illán. 

De  la  que  va  por  mis*  venas. 

¡No  tendría  yo  estas  penas 

si  tú  no  fueses  mitia! 

Teresa. 

En  que  te  cures  confio. 

Illán. 

Puede  ser  que  á  largo  plazo... 

,  si  no  me  clan  un  balazo... 

ó  sise  muere  mi  tio  .. 

Teresa. 

¡Dios  nos  libre! 

Illán. 

De  manera... 

Teresa. 

¡Por  muchos  años  que  dure! 

Illán. 

Pues  para  que  yo  me  cure, 

es  preciso  que  él  se  muera. 

Teresa. 

¡De  ese  mal  nos  libre  Dios! 

Illán. 

Elije  de  los  dos  uno; 

¿quién  muere,  el  ó  yo? 

Teresa. 

¡Ninguno! 

Illán. 

¿Entonces...? 

Teresa. 

¡Vivid  los  dos! 

Illán. 

¡Teresa!... 

Teresa. 

¡Paco!... 

Illán. 

¡Infeliz!... 

Teresa. 

Hombre,  ¡no  ves  cómo  lloro! 

Illán. 

Yo...  ¡todavía  te  adoro!... 

Teresa. 

¡Tú!... 

Illán. 

¡No;  no!...  ¡vive  feliz!... 

Amé  algún  dia  esa  cara... 

. 

cuando  estaba  en  mi  lugar... 

Hoy...  (¡A  que  voy  a  llorar!)  (Ap.) 

Teresa. 

(¡Dios  mió!...  ¡si  yo  enviudara!...)  (Ap.) 

ESCENA  XII. 

Teresa.  — Illan.  —Dorotea. 

(Dorotea  trae  algún  servicio  de  mesa,  que  dia  sobre  la  que  está 
el  velón.) 

Dorotea.  ¿Lágrimas?... 

Teresa.  La...  despedida.  (Se  enjuga  los  ojos.) 

Illán.  Aunque  uno  fuera  de  roble... 

Teresa.  (¡Tiene  un  corazón  Fan  noble!...)  (Ap.) 

Illán-  (¡La  quis;\.?  más  que  á  mi  vida!...)  (Ap.) 
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Dorotea.       La  mesa  estará  al  momento, 

si  me  ayudas. 
Teresa.  Soy  contigo. 

Illán.  Aquí  llega  ya  mi  amigo.  (Al  ver  entrar  á  Pedro.) 


ESCENA  XIII. 

Dichos.  —Pedro. 

Pedro. 

¡AvcMa  ía! 

Dorotea. 

(¡Ese  acento!...)  (Midiéndole  con  la 

vista.) 

Illán. 

Ven,  y  el  ánimo  recrea  (Pedro  se  desemboza.) 

mientras  de  comer  nos  dan. 

Pedro. 

Bien. 

Dorotea. 

(¡Eles!...)M/)J 

Teresa. 

El  capitán  (Sediriqe  al  fondo. 

falta. 

Dorotea. 

¡Pedro!...  (A  su  lado  y  á  media  voz.) 

Pedro. 

¡Dorotea!...   (Le  abre  los  brazos; 

Dorotea  se  aparta.)  ■ 

Illán. 

¿La  conoces? 

Pedro. 

Al...  contrario. 

Illán. 

Es  Dorotea;  mi  hermana. 

Pedro. 

¿Si?...  (Con  risa  forzada.) 

Illán. 

Sí.. 

Pedro. 

La  vi...  esta  mañana. 

Dorotea. 

(¡Pedro,  dame  mi  rosario!) 

(Cuadro. — Se  hace  preciso  que  en  el  aparte  se  queden  en  primer 
término  Dorotea  y  Pedro.  Illán  puede  diriqirse  á  la  mesa  don- 
de está  el  velón,  que  estará  Teresa  inspeccionando  el  servicio. 
Baja  el  lelon,  rápido. 


FliN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Dorotea.—  Pedro.-—  Illán. 

(Dorotea  arregla  Ja  mesa,  poniendo  los  platillos  de  entremés, 
pues  lo  demás  está  corriente,  y  en  la  forma  que  se  indicó  en  el 
acto  primero.— Pedro ,  sentado  y  pensativo ,  á  un  lado;  Illán 
detrás  de  Dorotea  y  en  pie.) 


Illán. 

¿Con  que  es  decir,  Dorotea, 

que  ya  piensas  otra  cosa? 

Dorotea. 

Sí. 

Illán. 

Como  me  hiciste  empeño 

por  marchar  á  Barcelona... 

A  propósito:  tal  vez 

Pedro  al  sugeto  conozca. 

Pedro. 

¿Quién  es? 

Illán. 

Un  novio  que  tuvo 

mi  hermana 

Pedro. 

¿Y  cómo  se  nombra? 

Illán. 

Ella  lo  dirá;  yo  hacia 

cuenta  de  darle  una  broma 

algo  pesada;  meterle 

dentro  del  pecho  esta  hoja.  (La  del  sable.) 

No  desisto  del  propósito; 

que  al  perillán  que  se  porta 

como  él... 

Dorotea. 

¡Pero  si  no  sabes 

lo  que  dices! 

Illán. 

Pues  perdona. 

Yo  creia  que  le  amabas... 

Dorotea.       ¡No! 
Pedro.  (¡Ah!)  (Ap.) 

Illán.  ¡Pues  miente  tu  beca! 

Pedro.  (¡Cielos!)  (Ap.) 

Illán.  Lo  has  dicho.  El  marchó 

y  ni  te  ha  escrito  una  coma, 
ni  ha  vuelto,  y  no  sabes  de  él 
maldita  de  Dios  la  cosa. 
Tú  le  acusabas  de  ingrato, 
¡y  le  acusabas  en  forma! 
Yo  al  verte  llorar,  me  díge: 
pues  acabaré  la  obra; 
mataré  á  ese  hombre,  y  aquí 
no  pasó  nada:  hasta  e-tra. 
Dorotea.       Francisco...  ¡si  ese  hombre  ha  muerto! 
Illan.  ¿De  veras? 

Pedro.  (¡Qué  generosa!)  (Ap.) 

Illán.  No  te  aflijas...  hecho  el  daño... 

En  tin,  rézale  á  tus  solas 
un  Padrenuestro...  y  requiescam. 
¡Téngale  Dios  en  su  gloria! — 
Marchó  á  la  sordina,  y  siento 
que  no  le  abriese  esta  prógima     (Por  la  hoja 

del  sable.) 
brecha;  pero  en  fin,  si  tú 
te  tranquilizas,  no  importa.— 
Para  entretener  el  hambre, 
y  ¡vive  Dios!  que  no  es  floja, 
voy  á  decirle  á  Julián 
que  de  su  carro  disponga. 
De  paso  nos  echaremos 
un  párrafo  de  retórica,      • 
sobre  si  es  el  Valdepeñas 
mejor  que  el  tinto  de  Rota, 
y  si  el  Cariñena  puro 
se  encontrará  en  Zaragoza. 
Aunque  es  de  opinión  contraria 
mi  compadre,  Diego  Corea, 
el  sargento  más  agudo. 
y  de  letra  más  famosa. 
Escribe  en  la  coronela 
hace  seis  años,  y  cobra 
siempre  por  adelantado 
porque  le  atrasan  ias  copas, 
y  vive...  como  Dios  quiere, 
con  mi  ahijada  y  su  Geroma; 
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y  eso  que  la  pobi*e  hace 

de  cada  escudo  una  dobla. 
Dorotea.       No  tardes,  que  el  capitán 

llegará  en  brebe. 
íllán.  Me  sobra 

con  un  rato;  está  aquí  cerca. 

Cuéntale  en  tanto  la  historia 

de  tus  amores  á  Pedro, 

que  está  como  el  Papa-moscas 

de  Burgos...  tan  pensativo... 

¿qué  te  ha  picado  á  estas  horas? 
Pedro.  Nada:  vete...  y  de  ese  modo 

arreglarás  bien  tus  cosas. 
Dorotea.       La  mesa  ya  está  parada. 
IllAn.  Pues  yo  voy  á  andar  y  en  posta.  (V¿ise, derecha) 

ESCENA  II. 


Dorotea.— Pedro. 

Pedro.  Dorotea,  es  necesario  (Seievanta.) 

que  yo  te  pueda  esplicar... 

Dorotea.       Yo  no  te  quiero  escuchar 
si  no  me  das  el  rosario. 

Pedro.  ¡Que  dices!...  Estoy  sin  vida 

desde  que  tu  voz  me  pide... 

Dorotea.       ¿Extrañas  que  yo  te  olvide, 
si  tu  corazón  me  olvida? 

Pedro.  ¡Yo  olvidarte,  Dorotea!... 

¡por  Dios,  que  es  una  impostura! 
Aquí  vive  iu  hermosura 
por  siempre...  ¡bendita  sea! 

Dorotea.       Prueba  tu  amoroso  afán: 

ni  un  escrito  has  remitido... 
Ya  se  vé,  como  has  subido 
de  sargento  á  capitán!... 

Pedro.  ¿Luego  sabes...? 

Dorotea.  ¡Qué  no  indaga 

una  mujer  ofendida! 
Pedro,  el  capitán,  me  olvida... 
¡que  buen  provecho  le  haga! 
Tampoco  yo  por  ol  siento 
ni  los  más  leves  dolores, 
por  que  le  di  mis  amores, 
no  al  capitán,  al  sargento. 

Pedro.  Tú,  me  amas. 
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Dorotea.  ¡Es  mentira! 

Pepro.  Claro  lo  dijo  tu  hermano. 

Dorotea.       ¡Pues  habló  como  un  villano! 
Pedro.  A  un  lado  depon  la  ira. 

Escúchame  un  breve  instante 

y  júzgame  sin  pasión. 

Ya  á  abrirte  su  corazón 

cfuien  siempre  ha  sido  tu  amante. 

Herido,  y  próximo  á  dar 

á  Dios  el  postrer  aliento, 

caí  sin  conocimiento 
•    .  en  un  humilde  abejar. 

Tu  mano,  de  Dios  hechura, 

cerró  nii  terrible  herida; 

por  tí  me  encontré  la  vida 

do  estaba  mi  sepultura! 

Te  vi  después  y  te  amé, 

con  tan  amoroso  fuego, 

como  ama  la  luz  el  ciego, 

aunque  el  pobre  no  la  vé! 

Marchar  por  fuerza  debia 

donde  el  honor  me  llamaba; 

mas  contigo  se  quedaba 

toda  entera  el  alma  mia!— 

Sabes  que  soy  ambicioso, 

y  acaso  por  tí  lo  sea; 

sabes,  en  fin,  Dorotea, 

que  he  jurado  ser  tu  esposo. 

Pero  en  la  guerra  empeñado, 

y  de  grandezas  sediento, 

si  no  cumplo  lo  que  intento 

moriré  como  soldado! 

El  sargento  Pedro  Luque, 

es  hoy  capitán  también; 

y  lo  ha  hecho  ese...  ¡á  quien 

llamáis  el  archiduque! 

Carlos  tercero  en  persona 

una  banda  cruzó  aquí  (Señala  el  pecho. 

porque  el  primero  subí 

al  muro  de  Barcelona! 

Abierta  está  la  campaña: 

por  hoy  avanza  el  francés; 

pero  veremos  quién  es 

de  los  dos  el  rey  de  España! 

Yo  he  de  partir  al  momento. 
Dorotea.       ¿Otra  vez? 
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Pedro.  No  lo  quisiera; 

pero  á  mi  vuelta  me  espera 
el  mando  de  un  regimiento! 
Terminé  la  comisión 
que  de  mi  rey  recibí; 
te  lie  visto,  confio  en  tí... 
y  te  dejo  el  corazón! 

Dorotea.       Con  la  guerra  y  los  honores, 
y  la  ambición,  has  soñado; 
en  cambio,  te  has  olvidado 
¡ay,  Pedro!  de  mis  amores. 
En  esos  dos  tristes  años 
que  olvidada  me  has  tenido 
en  vez  de  amor,  he  cogido 
cosechas  de  desengaños! 
Por  más  que  finjas,  yo  sé 
([ue  no  me  amas. 

Pedro.  ¡Deliras! 

Dorotea.       Me  dirás  cuatro  mentiras 
para  que  en  tí  tenga  fé. 
Mas  no  presumas  que  crea 
en  tus  palabras,  ¡oh,  no!... 
Del  que  una  vez  me  engañó 
¿qué  he  de  esperar! 

Pedro.  ¡Dorotea! 

Dorotea.       Sube,  laureles  alcanza, 

consigue  triunfos  mayores; 
mas  sabe  que  en  tus  amores 
no  tengo,  Pedro,  esperanza! 

Pedro.  Y  sin  tí,  ¿para  qué  anhelo 

que  siga  esta  infame  guerra? 
¿Qué  es  la  dicha  de  la  tierra 
si  tú  me  niegas  el  cielo?— 
De  Cataluña  salí, 
en  tu  pueblo  he  preguntado, 
y  ni  allí,  ni  aquí  me  han  dado 
él. menor  rastro  de  tí. 
Indago,  busco,  jquimera! 
Llevo  un  mes  en  este  centro, 
y  si  á  tu  hermano  no  encuvntro 
sin  duda  que  no  te  viera. 
Vienes,  y  corro  á  tus  brazos,   , 
mi  dicha  en  ellos  se  labra; 
y  á  la  primera  palabra 
me  haces  el  alma  pedazos!... 
La  prenda  que  me  has  pedido 
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es  la  pronda  que  más  quiero; 

significa  mi  amor...  pero 

también  demuestra  tu  olvido! 

Yo  soy  firme  en  el  querer,  (Saca  el  rosario.) 

si  tú  no  sabes  amar... 

¡tómala!  no  debe  estar 

ni  un  instante  en  mi  poder! 
Dorotea.        ¡Ah!  {Va  ó  cogerle.) 
Pedro.  Si  no  te  causa  agravio  (Lo  retira.) 

por  última  vez  siquiera 

oesaré  la  cruz...  ¡ay!  que  era 

donde  besaba  tu  labio! 
Dorotea.       ¡Cesa!... 
Pedro.  Si  no  tienes  calma; 

viéndolo  y  dudando  estoy. 
Dorotea.       ¡Calla!  Si  te  escucho,  voy 

otra  vez  á  darte  el  alma! 

Pedro,  apiádete  mi  lloro, 

si  aún  te  queda  compasión! 

¿No  ves  en  mi  corazón 

que  todavía  te  adoro? 
Pedro.  ¡Ah!... 

Dorotea.  ¡Tu  palabra  consuela 

mis  dos  años  de  penar! 
Pedro.  ¡Mi  bien!... 

Dorotea.  Déjame  besar 

el  rosario  de  mi  abuela! 
Pedro.  Toma.  (Se  lo  entrega.) 

Dorotea.  Oculto  aquí  en  mi  seno 

mientras  estés  á  mi  lado... 

¡Y  ni  el  anillo  has  quitado!... 

(Transición  bien  márcenla.) 

Te  acuso...  ¡y  eres  tan  bueno?!  (Besa  el  rosario.) 
Pedro.  Y  tus  rizos  van  con  él. 

Dorotea.       Sí,  mis  rizos...  ¡aquí  están!  (Con  alegría.) 

¡Y  quería  el  capitán 

comprármelos  con  la  miel!... 

Yo  le  dige:— Caballero, 

los  rizos  son  de  mi  amante; 

vendo,  lo  que  está  delante, 

la  miel  que  hay  en  el  puchero.  — 

«Y  yo  compro  tus  hechizos, 

si  no  me  pones  reparos; 

y  aunque  los  vendas  muy  caros, 

también  te  compro  ios  rizos.»— 

Como  no  dispongo  de  ellos...— 
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«¿No  son  tuyos?»  -  Ahora  de  él. 
Ademas,  yo" vendo  miel; 
pero  no  vendo  cabellos'.— 
«Para  que  les  d  ;s  más  brillo," 
dijo  con  tono  arrogante, 
«los  regalas  á  tu  amante 
atados  en  este  anillo.»  , 
Del  dedo  se  lo  quitó, 
á  mis  cabellos  le  uní, 
por  la  noche  te  los  di, 
y  aquí  la  historia  acabó. 

Pedro.  /Nada  me  digiste,  y  era 

para  turbar  el  sosiego 
al  capitán. 

Dorotea.  Mira,  luego 

vendrá,  porque  se  le  espera. 

Pedro.  Por  verle  ya  tengo  afán. 

¿Sabrás,  es  claro,  su  nombre? 

Dorotea.       ¡Ya  lo  creo. 

Pedro.  ¡Pero  ese  hombre, 

Dorotea,  es  capitán? 

Dorotea.       El  capitán  Luis  Templado, 
bravo,  como  su  apellido; 
arrogante,  bien  nacido... 
¡pero  más  enamorado!... 

Pedro.  (¡Mintió  Teresa!...)— ¿El  amor 

te  hizo  á  tí? 

Dorotea.  ¡Yaya!...  y  la  rueda. 

Pedro.  ¡Hola!... 

Dorotea.  Pero  eso  se  queda 

para  el  curioso  lector. 

Pedro.  Celos  tengo  en  este  instante, 

y  en  que  me  los  das  reparo. 
¿A  que  sacamos  en  claro 
que  el  capitán  es  tu  amante? 

Dorotea.       No  empieces  á  divagar: 

don  Luis  tan  solo  es  mi  amigo; 
en  breve  hablará  contigo, 
pues  juntos  vais  á  cenar.— 
Pero  dejando  esto  así, 
y  no  te  inspire  cuidado, 
si  á  Barcelona  has  dejado 
¿qué  bienes  á  hacer  aquí? 

Pedro.  Después,  bien  mió,  sabrás 

de  mi  viaje  los  extremos, 
porque  más  tarde  hablaremos.. 
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Dorotea.  ¿Pues  no  dices  que  le  vas? 

Pedro.  Sí;  tengo  formal  promesa. 

Dorotea.  Como  al  principio  decías... 

Pedro.  Cuento  tres  horas  por  mias... 

Dorotea.  Calla,  que  viene  Teres». 

ESCENA  III. 

Dorotea.— Pedro.— Teresa. 

Teresa.         ¿Está  la  mesa? 
Dorotea.  Corriente. 

Teresa.         Bien;  y  la  cena  guisada... 

Los  oficiales  del  otro 

comedor  ya  se  preparan, 

y  cada  cual  en  su  puesto 

espera  con  vivas  ansias 

que  llegue  su  coronel 

y  sirvan  las  vituallas. 

¡Oh!  ¡qué  buen  golpe  de  vista, 

y  qué  confusa  algazara! 

Algunos  ¡qué  buenos  mozos! 

pero  otros,  ¡Jesús  qué  caras!...— 

¿Uced  quiere  verlos?...  venga, 

le  llevaré  á  la  ventana 

del  corredor  alto;  allí 

verá  todo  lo  que  pasa, 

y  si  no  es  sordo,  prometo 

que  no  perderá  palabra 

de  cuanto  digan.  Ea ,  vamos, 

pero  pronto.  Estoy  en  brasas, 

porque  si  me  echa  de  menos 

Tomás,  armará  una  zambra 

del diantre.— Si  te  pregunta,  (A  Dorotea.) 

di...  que  fui  á  sacar  agua 

del  pozo...  ú  otramentíra; 

en  fin,  lo  que  quieras.— Vaya, 

¿viene  uced? 
Pedro.  Guia.— (Si  todos  (Ap.) 

los  comprometidos  se  hallan, 

acaso  algún  indiscreto...) 

¿Tiene  dos  puertas  la  casa? 
Teresa.         Si,  señor;  dan  á  dos  calles. 

La  principal ,  la  más  ancha, 

la  puerta  que  tiene  encima 

una  muestra  de  tres  varas, 
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con  un  ciervo  perseguido 

por  unos  perros  de  caza, 

es  la  de  los  parroquianos 

que  comen,  beben  y  pagan. 

Esta,  es  para  los  amigos 

y  otras  gentes  allegadas, 

que  vienen.. .  así ,  de  ocultis, 

y,  por  supuesto,  es  más  cara; 

aquí  servimos  nosotras, 

y,  ya  se  ve,  donde  hay  faldas... 
Pedro.  Enterado. 

Teresa.  Uced  dispense 

si  soy  demasiado  franca.  (Yéndose.) 
Pedro.  Vamos. 

Dorotea.  (Pedro,  ten  cuidado;  (Aya  á  Pedro.) 

¡si  te  descubriesen!...) 
Pedro.  (¡Calla!)  (Y ase  con  Teresa) 

ESCENA  IV. 

Dorotea. 

¡Capitán  del  archiduque!... 
¡Válgame  la  Virgen  Santa! 
Si  le  delatase  alguno... 
aunque  con  aquellas  barbas 
es  difícil...  ¡cá!  yo  misma 
al  verle,  casi  dudaba... 

ESCENA  V. 

Dorotea. — Tomas. 

(Tomás  con  gorro  y  mandil  de  cocina,  y  un  cucharon  largo  de 
madera  en  la  mano.) 


Tomas. 

¿Y  Teresa? 

Dorotea. 

(¡Adiós!)— Se  fue... 

Tomas. 

¿Dónde? 

Dorotea* 

No  dijo... 

Tomas. 

¡Malhaya!... 

Habrá  ido  al  comedor 

á  que  la  requiebren...  ¡Cascaras* 

Dorotea. 

En  el  corredor  de  arriba 

está. 

Tomas* 

De  muestra.  No  basta 

-Se- 
que se  le  digan  las  cosas 
una  vez!...  ¡Curiosa!  ¡ingrata!... 
¡Oh!  pues  si  me  atufo...  puede 
que  la  devuelva  á  la  Alcarria! 

Dorotea.       La  diré  que  venga.  (Váse.) 

Tomas.  Sí, 

que  venga,  y  con  la  cuchara!... 
¿Quién  me  metió  á  mí  en  casorio...? 
digo,  ¡y  con  una  muchacha!... 
No  rae  llega  la  camisa 
al  cuerpo. 

ESCENA  VI. 

Tomas.— -Teresa  .—Dorotea. 


Teresa. 

¿Tú,  me  llamabas? 

(Esta  escena  debe  de  llevarse  viva.) 

Tomas. 

¿Dónde  te  metes? 

Teresa. 

He  ido 

arriba...  á  buscar  dos  sábanas. 

Tomas. 

A  ver  á  los  oficiales. 

Teresa. 

Tomás,  no  seas  machaca. 

Tomas. 

A  lucir  ese  palmito, 

que  es  la  culpa  de  mi  calva. 

Teresa. 

Los  años  tienen  la  culpa. 

Eres  un  viejo,  y  me  achacas 

á  mí... 

Tomas. 

¡Silencio,  Teresa! 

Teresa. 

¡Vas  sacando  buenas  mañas!... 

¡Celoso!... 

Tomas. 

¡Anda  á  la  cocina, 

porque  si  no,  con  la  vara 

del  cucharon...  {Le  vuelve.) 

Teresa. 

¡Vejestorio!  (Retirándose  unpoco.) 

Dorotea. 

¡Por  Dios,  tio!... 

Tomas. 

Aguarda,  aguarda... 

Teresa. 

¡Como  me  toques  al  pelo 

de  la  ropa!.,. 

Dorotea. 

¡Mujer,  calla! 

Teresa. 

Te  pongo  el  gorro  lo  mismo 

que  la  carbonera! 

Tomas. 

¡Anda!... 

Teresa. 

¡Y  no  te  haré  la  coleta! 

Tomas. 

Mejor. 

Teresa. 

Ni  usarás  más  calzas 

Tomas. 


Teresa. 

Tomas. 

Teresa. 

Tomas. 
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de  mi  mano. 

Cuando  digo 
que  voy  á  pelarte  en  agua 
caliente,  á  fuerza  de  leña!... 
Es  manjar  que  me  empalaga. 
¡A  la  cocina! 

¡Al  infierno 
habrás  de  ir!  (Y ase.) 

¡Mala  raza!...  (Y ése  detras.) 

ESCENA  VIL 


Dorotea. 

No  quisiera  estar  presente 
cuando  mis  tios  regañan. 
El  está  celoso...  y  ella 
merecia  una  mordaza! 

ESCENA  VIII. 
Dorotea. — El  Rey. 


Rey.  ¡Hola,  pimpollo! 

Dorotea.  Señor 

capitán! 
Rey.  Feliz  me  creo  (Se  desemboza.) 

casi  siempre  que  te  veo. 
Dorotea.       Lo  aplaudo. 
Rey.  Y  á  lo  mejor 

de  mis  sueños  más  felices, 

como  tú  te  trasconejas, 

¡ay,  Dorotea!  me  dejas 

con  un  palmo  de  narices! 

Es  larga  nuestra  jornada, 

yo  amante,  y  tú  desdeñosa; 

si  te  adoro  por  hermosa, 

me  seduces  por  honrada. 

Desde  que  pisé  esta  tierra, 

en  guerra  estoy  noche  y  día; 

y  en  mirándote,  á  porfía 

tus  ojos  me  piden  guerra. 

A  mis  frecuentes  arrojos 

victorias  puedo  deber, 

mas  nunca  logro  vencer 

la  voluntad  de  tus  ojos! 
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Dorotea. 

Usarced,  siempre  discreto, 

y  siempre  con  el  reclamo! 
Es  cierto  que  no  le  amo, 

pero  en  cambio  le  respeto. 
Mi  corazón,  desde  niño 

ama  á  otro.... 

Rey. 

¡Qué  dolor! 

Dorotea. 

No  tiene  usarced  mi  amor; 

pero  le  doy  mi  cariño. 

Rey. 

Ya  es  algo. 

Dorotea. 

No  vale  nada. 

Rey. 

Vale,  mucho  más  que  el  oro. 

El  cariño  es  un  tesoro 

siendo  de  mujer  honrada. 

Yo  le  acepto  de  buen  grado, 

y  me  gustas...  ¡hasta  en  eso! 

Tus  gracias  me  tienen  preso 

y  no  me  encuentro  agraviado. 

Quisiera  ser  rey  y  amante, 

por  ver  si  así  me  querías. 

Dorotea. 

Mas  como  mis  alegrías 

se  encuentran  en  otra  parte... 

Rey. 

'  Cuando  un  monarca  se  empeña, 

su  voluntad  es  la  ley. 

Dorotea. 

¿Pero  qué  iba  á  hacer  el  rey 

con  esta  pobre  alcarreña? 
Es  verdad;  cortas  el  hilo 

Rey. 

ámis  locas  ilusiones. 

Dame  unas  esplicaciones 

y  me  quedaré  tranquilo. 

Dorotea. 

¿Interesantes? 

Rey. 

Lo  son. 

Dorotea. 

¿Para  uced? 

Rey. 

De  valimiento. 

Dorotea. 

Pues  pregunte,  y  al  momento 

tendrá  mi  contestación. 

Rey. 

¿Aceptas  este  bolsillo  (Saca  uno.) 

y  terminó  la  contienda? 

Dorotea. 

No,  que  ya  tengo  una  prenda 

de  uced. 

Rey. 

¿Tienes?... 

Dorotea. 

Un  anillo. 

Rey. 

Guarda  con  él  este  oro. 

Dorotea. 

A  recibir  no  me  avengo 
nada. 

¿Porque? 

Rey, 
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Dorotea. 

Porque  tengo 

con  el  anillo  un  tesoro. 

Rey. 

¿Le  conservas? 

Dorotea. 

Con  afán. 

Rey. 

¿Por  recuerdo? 

Dorotea. 

Por  memoria. 

Es  principio  de  mi  historia 

con  el  señor  capitán. 

Rey. 

¿Y  te  sirve? 

Dorotea. 

De  consuelo. 

¡Con  un  talismán  le  igualo! 

Rey. 

Vale  poco:  es  un  regalo... 

Dorotea. 

¿De  una  mujer? 

Rey. 

De  mi  abuelo. 

Un  capricho:  vagatela. 

Dorotea. 

Pues  ¡casualidad  ha  sido! 

pero  eí  anillo,  está  unido 

al  rosario  de  mi  abuela. 

Rey. 

Hizo  mal  tu  linda  manó 

en  poner  la  baratija 

en  el  rosario;  porque,  hija, 

mi  abuelo,  no  es  muy  cristiano. 

Dorotea. 

Pues  que  Dios  se  lo  demande 

cuando  acuda  á  su  consejo. 

Rey. 

Pronto;  ¡está  el  pobre  tan  viejo!.., 

¡pero  es  un  viejo  tan  grande!... 

Dorotea. 

¿Con  que,  grande? 

Rey. 

Y  bien  me  fundo. 

Dorotea, 

¿Ocupa  mucha  distancia? 

Rey. 

Ocupa...  toda  la  Francia; 

quiero  decir,  todo  el  mundo!— 

En  fin,  dejemos  correr 

á  los  que  ya  han  caducado. 

Dorotea. 

Corriente. 

Rey. 

No  hemos  hablado, 

y  nos  hemos  de  entender.— 

Nuestro  encuentro  fue  casual... 

no  referiré  los  puntos. 

Antes,  iban  mis  asuntos 

torcidos. 

Dorotea. 

¿Cierto? 

Rey. 

¡Muy  mal! ? 

Sobrevienen  otros  hechos 

, 

después  que  te  conocía; 

pero,Jiijas  desde  aquel  dia, 

mis  asuntos  van  derechos. 
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Dorotea. 

Mejor. 

Rey. 

Observo  también, 
y  esto  me  parece  un  sueño, 
que  en  todo  lo  que  me  empeño, 
todo  me  sale  muy  bien. 

Dorotea. 

¡Me  alegro! 

Rey. 

Hay  una  excepción, 
y  esto  es  lo  más  singular. 

Dorotea. 

¿Si?... 

Rey. 

No  puedo  conquistar, 
hermosa,  tu  corazón. 

Dorotea. 

¿Pero  su  merced  no  sabe, 
y  no  hay  para  que  se  asombre, 
que  de  mi  pecho  otro  hombre, 
avaro,  guarda  la  llave? 
¿No  ha  sabido,  por  su  boca 
dónde  estaba  y  lo  que  era? 
para  que  yo  á  uced  quisiera... 

era  preciso  estar  loca.  (Movimiento  del 

rey.) 

Rey. 

Dices...  por  casualidad; 
sueltas  frases  al  capricho; 
mas  lo  que  es  ahora,  has  dicho 
una  terrible  verdad!— 
Lo  que  más  me  desagrada, 
es  que  pobre  te  parezco. 

Dorotea. 

No  tal. 

Rey. 

Yo  siempre  te  ofrezco, 
y  tú  nunca  quieres  nada. 
Como  tengo  lo  bastante 

Dorotea . 

para  vivir... 

Rey. 

Vives  mal. 

Dorotea. 

La  miel  produce  tal  cual. 
Siguiendo  así,  Dios  mediante, 

y  con  regular  cosecha, 

desahogadamente  paso. 

Si  á  los  dos  años  me  caso, 

me  daré  por  satisfecha. 

Rey. 

Dorotea. 
Rey. 

Dorotea. 

De  todo  sacas  partido. 
¡La  mercancía  es  tan  buena! 
¿Y  la  miel  de  tu  colmena? 
Esa,  para  mi  marido. 

Rey. 

Me  quisiera  trasformar 
en  abeja... 

, 

Dorotea. 

¡Qué  quimeras! 

Bey. 

Con  tal  que  tú  me  admitieras, 
por  supuesto,  en  tu  abejar. 
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Quizá  tomara  el  resabio 

de  no  sacar  al  romero 

su  miel. 

Dorotea. 

Entonces... 

Rey. 

Primero 

la  sacara  de  tu  labio. 

Dorotea. 

La  miel  sale  de  las  flores, 

con  aquel  jugo,  y  aquel... 

Rey. 

No,  hija,  la  mejor  miel, 

es  la  miel  de  los  amores! 

Dorotea. 

Usarced  está  con  pena, 

y  yo  curarle  no  puedo; 

ademas,  me  causan  miedo 

los  zánganos  de  colmena! 

Rey. 

Acabemos,  linda  moza; 

eres  conmigo  inhumana: 

y  eso  que  parto  mañana 

camino  de  Zaragoza. 

Dorotea. 

¿Mañana? 

Rey. 

No  podré  verte 

en  algunos  meses;  digo, 

si  no  tropieza  conmigo 

en  ese  tiempo  la  muerte. 

Dorotea. 

¡Tal  pensamiento  me  aterra! 

Rey. 

Puede  acontecer. 

Dorotea. 

No  creo... 

Rey. 

Es  fácil. . 

Dorotea. 

¿Por  qué? 

Rey. 

Preveo 

que  se  dilata  la  guerra. 

Dorotea. 

Rarcelona  cederá. 

Rey. 

Esos  serán  mis  afanes; 

pero  son  los  catalanes 

sobrado  valientes! 

Dorotea. 

¡Ya!... 

¡Otra  vez  en  un  lamento!... 

¡la  Virgen  le  vuelva  sano! 

Rey. 

¿A  tu  novio? 

Dorotea. 

No;  á  mi  hermano. 

Rey. 

¿Y  qué  es  tu  hermano? 

Dorotea. 

Sargento. 

Rey. 

¿De  allí?.... 

Dorotea. 

De  aqui. 

Rey. 

Eso  es  distinto; 

de  él  no  me  habías  hablado. 

Dorotea., 

Paco,  siempre  ha  peleado 
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por  el  rey  Felipe  quinto. 
Rey.  ¿Es  leal? 

Dorotea.  Como  cadena 

de  esclavo. 
Rey.  Como  tú  fiel. 

¿Y  no  puedo  hablar  con  él? 
Dorotea.       Ha  de  asistir  á  la  cena. 
Rey.  ¿Vendrá  pronto? 

Dorotea.  Sí  vendrá. 

Rey.  Es  que  verle  me  interesa. 

Dorotea.       Se  fue,  ya  puesta  la  mesa, 

y... 
Illán.  ¡Dios  te  guarde!  (En  la  puerta.) 

Dorotea.  Aquí  está. 

ESCENA  IX. 

El  Rey.— Dorotea. —Illán. 


Dorotea. 
Illán. 

Rey. 

Illán. 

Rey. 

Illán. 

Rey. 


Dorotea. 

Rey. 

Dorotea. 

Illán. 

Rey. 

Illán. 

Rey. 

Illán. 


Rey. 
Illán. 
Rey. 
Illán. 


Señor  capitán...  mi  hermano.  (Indica  á  Illán.) 
A  la  orden,  mi  capitán.  (Cuadrado  y  sombrero 

en  mano.) 
¿Tu  nombre? 

Francisco  Illán. 
Acércate,  veterano. 
Con  permiso.  (Se  acerca.) 

¡Pues  no  es  cosa!... 
Un  sargento  hecho  y  derecho. 
¡Hola!  Llevas  en  el  pecho 
la  cruz  de  Villaviciosa! 
¡Bien  ganada! 

¿Si?.. 

Loes. 
Me  hirió  un  inglés... 

¿Una  herida?... 
Pero  le  costó  la  vida 
mi  herida. 

¿Y  era  un  inglés? 
Vaya;  rubio.  El  muy  indino 
me  hizo  un  chirlo  en  este  brazo; 
mas  le  regalé  un  balazo.... 
¿Y  murió? 

Bebiendo  vino, 
¡Beber  en  aquella  hora! 
Yo  no  le  entendía;  pero 


Rey. 

Illán. 
Rey. 

Illán. 

Rey. 

Illán. 

Rey. 

Illán. 

Dorotea. 

Rey. 

Dorotea. 

Rey. 
Illán. 

Rey. 

Illán. 

Rey. 
Illán. 


Rey. 
Illán. 


Rey. 
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me  lo  dijo  un  compañero 
y  le  di  mi  cantimplora. 
El  pobre  estaba  espirando, 
vino,  con  ansias  pedia... 
dejó,  mientras  se  moria, 
la  cantimplora  temblando. 
Hoy  apurarás  del  tinto 
lo  que  entonces  te  faltó. 
¿A  vuestra  salud? 

¡Ah!  no; 
¡á  la  de  Felipe  quinto! 
Que  Dios  le  guarde. 

Así  sea. 
Es  un  general  valiente. 
¿Le  conoces? 

No ;  de  frente 
no  le  vi.  ¿Y  tú,  Dorotea? 
Buenas  cosas  de  él  me  callo; 
le  conozco  como  á  tí. 
(¡Miente!)  (Ap.) 

Esta  tarde  le  vi 
echando  fuego  á  caballo! 
(¡Mentira!)  (Ap.) 

¡Sino  fatal 
tengo  yo! . .  Verle  no  auguro. 
¿Por  qué? 

Porque  si  hoy  me  curo, 
torno  en  breve  al  hospital. 
¿Estás  enfermo? 

Rechazo 
el  cargo:  á  los  ojos  salta; 
es  que  cuando  tomo  el  alta, 
al  otro  dia  un  balazo. 
En  la  guerra  no  se  juega. 
Ya  se  que  se  da  en  lo  vivo; 
pero  ¿yo  soy  algún  cribo?... 
Voy  á  la  acción  de  Brihuega, 
y  en  mi  cabeza  descansa 
una  bala:  salgo  luego 
del  hospital,  entro  en  fuego, 
y  otro  balazo  en  Almansa! 
Sea  agujero  ó  rasguño, 
siempre  saco  mi  ración; 
cuando  menos,  un  chichón 
más  abultado  que  el  puño. 
Veo  que  eres  un  portento 


—  44  — 

de  bravura,  y  no  me  admira. 

¿Cada  combate  una  herida, 

y  no  eres  más  que  sargento? 
Illán.  No  lo  extrañe  el  capitán: 

yo  soy  un  poco  encogido, 

y...  vamos,  como  no  pido, 

claro,  que  nunca  me  dan. 
Rey.  (¡Qué  escucho!)  (Ap.) 

Illán.  La  guerra  es  buena 

para  el  que  sube... 
Dorotea.  Al  que  tiene 

padrino,  sí,  le  conviene. 
Rey.  (¡Hola!) 

Dorotea.  •   ¿Les  sirvo  la  cena? 

Rey.  Sí. 

Dorotea.  Llamaré  de  contado 

al  otro,  que  arriba  está.  (Yéndose.) 
Illán.  (Oye...  ¿es  este  el  rey?)  (Ap.  á  Dorotea.) 

Dorotea.  (¡Quiá!... 

Si  es  el  capitán  Templado.)  (Váse.) 

ESCENA  X. 
El  Rey.— Illán. 


Illán. 

(¡Respiro!) 

Rey. 

¿Y  el  compañero? 

Illán. 

Ahora  viene. 

Reí. 

¿Hay  apetito? 

Illán. 

Bastante;  lo  que  es  refrito, 

me  comeria  un  cordero. 

Preciso  será  tomar 

ánimo,  ¿y  qué  hemos  de  hacer? 

Como  que  al  amanecer 

nos  tenemos  que  marchar. 

Rry. 

¿Marchar? 

Illán. 

Y  con  mi  persona 

el  regimiento. 

Rey. 

¿Qué  rumbo? 

Illán. 

Presumo  que  de  este  tumbo 

á  sitiará  Barcelona. 

Rey. 

Tal  vez  allá  nos  veremos.. 

Illán. 

¿De  veras?...  Me  alegraría. 

Rey. 

Mañana  al  romper  el  dia, 

también  nosotros  marchamos. 
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ESCENA  XI. 

El  Rey.— Illán.— Pedro. 

Illán.  Aquí  está  mi  camarada. 

Rey.  Pues  á  la  mesa.  (Se  sienta  y  da  lugar  al  aparte.) 

Illán.  A  la  mesa. 

Pedro.  (¿Es  el  que  dijo  Teresa?  (Ap.  állán.) 

Illán.  (De  lo  que  dijo,  no  hay  nada.)  (Ap.  á  Pedro.) 

Pedro.  (Lo  mismo,  en  este  momento, 

Dorotea  me  decia.)  {Ap.  á  Illán.) 
Rey.  Vamos...  y  sin  cortesía. 

Illán.  Biem    (Cuelga  el  sable  en  una  percha.) 

Rey.  Cada  cual  á  su  asiento. 

A  mi  derecha  el  paisano; 

á  mi  izquierda  el  militar.  (Se  sientan.) 

ESCENA  XII. 
El  Rey.— Pedro.  —  Illan. -—Teresa.  —Dorotea. 


Teresa. 

Rey. 

Teresa. 

Dorotea, 

Rey. 


Dorotea. 

Teresa. 

Dorotea, 


La  cena.  (La  pone  en  la  mesa.) 

Pues  á  cenar. 
(Prevenido  está  tu  hermano.)  -(Ap.  á  Dorotea.) 
(¿Deque?...)  (Id.  á  Teresa.) 

iMuy  bien  por  Teresa, 

(Cortando  el  aparte.) 
y  bien  por  el  cocinero! 
El  plato  que  yo  prefiero: 
arroz  á  la  milanesa.— 
Voy  á  servirles,  que  es  ley, 
v  á  mi  tal  honra  me  cabe. 
(¿Qué  es  lo  que  mi  hermano  sabe?) 
(¡Que  es  el  rey!) 

(¡Cielos!...  ¡el  rey!) 

Cuadro. —  Telón  rapidísimo. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PBIMERA. 

El  Rey.— Pedro.—  Illán.— Teresa.— Dorotea. 

(Se  supone  que  terminada  la  cena  beben  solamente  de  vez  en 
cuando.— Pedro,  completamente  distraído  y  preocupado  con 
la  conversación  del  rey. — Dorotea,  al  lado' de  su  hermano  y 
enfrente  de  Pedro,  sirve  vino  á  los  tres,  como  Teresa;  pero 
no  quita  que  vayan  y  vengan,  según  el  juicio  de  los  directores, 
y  conforme  con  los  efectos  y  claro-oscuro  de  la  escena. 

Rey.  Es  un  diabólico  plan  (A  Pedro.) 

de  campaña;  y  como  quiera 

que  proteje  el  movimiento 

con  su  escuadra  la  Inglaterra, 

en  poco  más  de  seis  meses 

cuento  la  cosa  por  hecha. 
Pedro.  La  Cataluña  está  toda  {Animado.) 

por  Carlos,  menos  Cei  vera. 

El  Aragón  es  seguro, 

y  sobre  todo,  Valencia. 

Fuenterravía,  Coruña, 

Cádiz  y  otras  fortalezas, 

están  compradas,  y  solo 

para  sublevarse  esperan, 

que  á  las  orillas  del  Segre 

la  marcha  el  de  Anjou  detenga, 

hallando  el  primer  obstáculo 

ante  los  muros  de  Lérida. 

(Siguen  hablando.) 


-4?- 

Íllán.  Este  Jerez,  es  un  vino, 

que  fa  verdad ,  me  deleita. 

(Teresa  ha  servido  vino  al  rey,  luego  á  Illán,  como 
se  indica,  y  después  á  Pedro.) 

Échame  otro  pisco-labis, 

y  que  arda  Troya,  Teresa. 
Dorotea.       (Está  tan  ciego,  que  no 

nace  caso  de  mis  señas.  (Ap.) 
Rey.  Si  yo  supiera  los  nombres 

de  las  personas  que  intentan 

ponerse  bajo  el  amparo 

de  vuestra  noble  bandera, 

como  tengo  allí  parientes 

y  la  causa  me  interesa, 

acaso  me  marcharía 

con  usarced. 
Pedro.  Una  prueba 

le  daré,  mas  con  sigilo, 

de  amistad  y  de  franqueza. 

(Siguen  hablando.) 
Illán.  Yo,  que  tenia  la  panza 

como  farol  de  retreta, 

he  cenado  como  un  rey... 

Digo,  si  los  reyos  cenan. 

(Dorotea  le  pisa.) 

¡Ay! 
Rey.  ¿Qué  es  eso? 

Illa».  Que  me  ha  dado 

tal  pisotón  Dorotea... 
Dorotea.       Perdona. 
Illán.  Vas  perdonada ; 

pero  he  visto  más  estrellas!...  ( Va  á  beber  y  se 
detiene  encarado  á  Teresa. 

¡Hola!...  ¿me  guiñas  el  ojo?... 
Teresa.         No. 

Illán.  Pensé  que  hacías... 

Teresa.  (¡Bestia!)  (Ap.) 

Pedro.  Tome  usarced ,  y  repase 

lo  que  hay  en  esta  cartera.  (Se  la  da.) 
Rey.  La  confianza  agradezco, 

y  la  tendré  muy  en  cuenta.  (Con  intención.) 

Soy  vuestro. 
Pedro.  Ni  una  palabra 

más. 
Rey.  (¡Me  salí  con  mi  empresa!)  (Ap.) 

Pedro.  En  el  puente  de  Toledo 


aguardo  á  las  doce  y  media. 

Rey.  No,  yo  volveré  aunque  salga; 

nos  iremos  juntos. 

Pedro.  Sea. 

Illán.  ¿Parece  que  hay  plan?  Cuidado, 

que  sin  contar  con  la  huéspeda, 
el  tiro  da  algunas  veces 
chasco;  y  puede  ser... 

Pedro.  ¡Bavicca! 

¿Qué  entiendes  de  diplomacia? 
¿Qué  te  se  alcanza  de  guerras? 

Illán.  Algo  más  que  á  tí. 

Pedro.  Lo  dudo. 

Illán.  Oye  lo  que  es  la  primera:— 

Hacer  muchas  cortesías, 
que  no  esté  ociosa  la  lengua; 
la  risa  siempre  en  los  labios, 
pero  la  intención  de  hiena! 
Pasar  el  tiempo,  en  hacer 
capítulos  y  protestas, 
y  unos  proponen  un  medio 
que  los  otros  lo  reprueban; 
y  para  cada  palabra 
hay  veintitrés  divergencias. 
Mas  dejando  un  cabo  suelto 
para  enredar  la  madeja, 
dan  por  seguro  el  trabajo, 
y  vengan  comidas,  fiestas, 
y  pague  el  pueblo  alcabalas 
aunque  haya  malas  cosechas... 
Y  por  fin,  si  no  interviene 
antes  ó  después  la  fuerza, 
paja  son  las  cortesías, 
y  los  papelotes  yesca. 
Ahí  tienes  la  diplomacia  . 
presente...  y  la  venidera* 

Rey.  Aunque  no  exacto  el  dibujo, 

tiene  un  parecido. 

Illán.  ¡Ea! 

me  alegro  que  esté  conmigo 
el  capitán. 

Rey.  ¿Qué  nos  cuentas 

sobre  la  campaña? 

Illán.  Poco... 

y  malo! 

Rey.  ¿Sí?.  . .  (Sonriendo  á  Pedro.) 
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Pedro.  ¡Friolera!  (Sonriendo  al  rey .) 

Illán.  Cansados  están  los  pueblos 

de  hambres,  y  pestes,  y  guerras. 

Se  les  importa  un  comino 

de  quien  recoja  la  herencia 

de  Garlos  el  Hechizado, 

que  tras  del  hechizo,  deja 

á  la  España  dividida 

en  partidos,  pobre  y  seca, 

y  disputándose  dos 

extranjeros  la  merienda. 

(Dorotea  le  pisa  de  nuevo  con  fuerza.) 

¡Ay!...  ¡que  me  pisas  de  nuevo... 

y  en  un  callo  viejo!  Sientas 

el  pie  sin  mirar,  hermana; 

y  atiende,  ¿sabes  que  pesas? 
Dorotea.       Lo  hice  sin  querer, 
Illán.  ¡Un  diablo! 

Si  estrujas  de  esa  manera 

no  queriendo,  ¿que  seria, 

hermana,  si  tú  quisieras? 
Dorotea.  Otra  vez  pondré  cuidado. 
Rey.  Prosigue  con  tu  reseña. 

Illán.  No  se  ve  por  todas  partes 

más  que  triste  indiferencia; 

duelos,  quebrantos  y  lutos, 

desolación  y  miseria! 
Rey.  ¡Cuadro  espantoso,  y  verídico 

por  desgracia! 
Illán.  Se  subleva 

mi  sangre,  que  es  española, 

cuando  hablo  de  esa  materia!... 

Y  vosotros,  todavía  •     . 

queréis  iue  siga  la  gresca; 
*  y  sobre  todo,  Perico, 

que  con  su  archiduque  sueña. 
Rey  y  Pedro.  ¡Já!  ¡já!... 
Illán.  Bebamos,  sí  os  place, 

porque  yo,  ya  estoy  con  pena 

entre  vosotros. 
Rey.  ¿Qué  dices? 

Illán.  ¡Oh!  que  conozco  las  tretas 

de  Pedro...  y  como,  áDios  gracias, 

tengo  limpias  las  orejas... 

y  como  también  á  mí 

me  puso  la  ratonera...  (Se  levanta.) 


-  so  - 

En  fin,  no  delato  á  nadie, 

que  el  ser  delator  afea. 

Si  en  un  combate  os  hallara, 

de  mí  no  esperéis  clemencia! 

Venga  un  trago,  y  Dios  perdone 

al  perjuro  que  deserta 

y  al  enemigo  se  pasa, 

vendido  ó  comprado...  escetera!  (Bebe.) 
Rey.  (¡Bravo!)  (Ap.) 

Pedro.  Te  da  ese  vinillo, 

amigo  Illán,  elocuencia; 

pero  no  te  da  dinero, 

ni  empleos,  ni  nada! 
Illán.  Cesa, 

Pedro;  no  quiero  caudales 

cuando  sobre  la  honra  pesan! 

Empleos...  jbah!  Yo  labraba 

cuatro  pedazos  de  tierra, 

y  á  fuerza  de  mil  sudores, 

y  de  vivir  en  la  aldea, 

pasaba,  si  no  con  hambre, 

hijo,  sin  una  peseta.— 

Voy  al  servicio,  sabia... 

¡qué!  mal  conocer  las  letras; 

me  aplico,  y  á  los  tres  años, 

sin  esfuerzos  ni  violencias, 

héteme  un  sargento  vivo 

y  efectivo. 
Pedro.  Pero  llevas 

ocho  años  así,  cuando  otros... 
Illán.  ¡Qué  importa,  si  á  Dorotea 

he  mandado  mis  ahorrillos!... 

De  suerte,  que  aunque  yo  muera, 

si  no  bien  del  todo.. .  vamos, 

algún  auxilio  le  queda.  — 

No  negaré  que  al  presente... 

pues,  las  pagas  escasean;  Lj 

pero  teniendo  ración 

de  tocino  y  avichuelas, 

y  un  cuarto  para  matar  ' 

el  gusano  ¿quién  se  arredra? 

Por  hoy  no  pueden  pagarnos... 

¡nos  pagarán  cuando  puedan! 

Por  eso  nos  batiremos, 

y  adelante! 
Rey.  (¡Qué  nobleza!)  (Ap.) 

Illán.  ¿Me  dan  el  último  vaso, 
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que  voy  á  tocar  soleta?  ' 
Teresa.         Yo  te  serviré.  (Lo  hace  y  suena  la  botella  contra 

el  vaso. 
Illán.  No  tiembles. 

Teresa.         No  tiemblo.,  si  es...  la  botella. 
IllAn.  ¿Tiembla  la  botella? 

Teresa.  Digo...  {Acaba.) 

IllAn.  ¡Que  Dios  te  lo  pague,  prenda! 

Con  permiso  de  mitio... 

Ve  uno  faldas  y...  ¡siempre  ellas! — 

Que  aproveche,  caballeros; 

y  que  antes  de  Noche-Ruena 

se  haga  la  paz,  que  á  la  patria 

es  lo  que  mis  le  interesa; 

y  que  don  Felipe  quinto 

al  fin  y  á  la  postre  venza!  (Bebe  y  se  vuelve.) 
Pedro.  (Va  entre  Pinto  y  Yaldemoro.)  (Ap.  al  rey.) 

Rey.  (¡El  sargento  es  una  perla!  (Ap.) 

IllAn.  Con  que  vengan  esos  cinco 

mandamientos,  Dorotea. 

Y  tú...  no  te  digo  nada 

hasta  que  enviudes,  Teresa!  (Váse.) 

ESCENA  II. 

El  IIey.— Pedro.— Dorotea. —Teresa. 


Pedro.  ¡Gracias  que  se  fue!  Al  maldito 

no  hay  poder  que  le  convenza. 
Rey.  ¿No?... 

Pedro.  Traté  de  reducirle; 

pero  él,  íirme  con  su  tema.    , 
Dorotea.        (Le  alcanzaré  en  cuatro  saltos 

saliendo  por  la  otra  puerta.)  (Váse por  el  fondo.) 
Rey.  Voy  á  prevenirlo  todo, 

si  usarced  me  da  licencia.  (Se  levanta.) 
Pedro.  Sí,  que  avanza  ya  la  noche  (ídem.) 

y  el  coronel  nos  espera. 
Rey.  ¿Estaréis  aquí?  (Pénese  la  capa.) 

Pedro.  Seguro. 

Rey.  En  breve  daré  la  vuelta.  (Yéndose) 

Teresa.         ¡Que  Dios  guarde  al  capitán! 
Rey.  Contigo  quede,  Teresa. 

Di  á  maese  Tomás ,  que  yo 

pago,  y  en  buena  moneda.  (Váse.) 
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ESCENA  III. 

Pedro. — Teresa. 

Teresa.         Caballero,  lo  sé  todo: 

Dorotea  me  lo  ha  dicho, 

y  Tomás  está  enterado; 

pero  usarced  es  perdido 

si  en  el  momento  no  marcha 

ó  busca  un  seguro  asilo. 
Pedro.  Pero  ¿por  qué?...  ¿Han  descubierto.. .? 

Teresa.         De  mis  palabras  no  hizo 

caso,  y...  llamaré  á  mi  Tomás. 

El  se  acerca...  ¡Santo  Cristo! 


ESCENA  IV. 

Pedro.— Maese  Tomas. 

Tomas. 

Vete,  y  que  aparten  la  mesa 

entre  Ventura  y  Domingo.  — 

( Teresa  se  va  por  el  fondo ,  mientras  los  dos  cria- 

dos que  salieron  con  Tomás  apartan  la  mesa  y 

se  retiran.   Tomás  prosigue:) 

Caballero...  el  rey  de  España... 

Pedro. 

El  rey... 

Tomas. 

Don  Felipe  quinto 

con  usarced  ha  cenado... 

Pedro. 

¿Es  cierto? 

Tomas. 

Y  con  mi  sobrino. 

Pedro. 

¿Luego  era  verdad?  ¿Teresa 

no  mintió? 

Tomas. 

¿Teresa  dijo...? 

Pedro. 

Sí. 

Tomas. 

(¡Bachillera!)  (Ap.) 

Pedro. 

Está  bien; 

en  otros  lances  me  he  visto 

más  apurados,  y  de  ellos 

airoso  al  fin  he  salido. 

Tomas. 

Es,  que  volverá. 

Pedro. 

Que  vuelva. 

Tomas. 

Yo  lo  sé. 

Pedro. 

Yo  lo  concibo. 

Tomas. 

¡Me  gusta  su  calma! 

Pedro. 

Apuesto 
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á  que  está  más  intranquilo 
maese  Tomás. 

Tomas.  Caballero, 

desconozco  sus  designios. 
Dorotea,  mi  sobrina, 
con  el  semblante  afligido, 
en  busca  va  de  su  hermano 
para  advertirle  el  peligro. 
Usarced  habló  de  asuntos 
graves,  y  se  ha  permitido 
proponerle...  nada  menos 
que  se  pase  al  enemigo! 

Pedro.  ¿Y  bien?... 

Tomas.  El  tiempo  se  pierde, 

y  puede  sernos  preciso. — 
El  cuartel  está  aquí  cerca, 
si  nos  ayuda  Francisco, 
yo  le  mandaré  una  muía 
de  paso,  pero  de  bríos; 
y  si  no  tiene  dinero 
también  le  daré  un  bolsillo. 
Así  solo  evitaria 
los  males  que  yo  colijo. 

Pedro.  Maese  Tomás,  se  agradecen 

sus  oíertas;  pero,  amigo, 
como  ha  de  volver  Felipe, 
y  esperarle  he  prometido, 
y  todo  lo  que  prometo 
soy  hombre  para  cumplirlo, 
esperaré  ¡qué  demonio! 

Tomas.  No  lo  apruebo. 

Pedro.  ¡Pues  yo  insisto! 

Tomas.  Le  prenderán. 

Pedro.  ¡Que  me  prendan! 

Tomas.  ¡Le  matarán! 

Pedro.  ¡Lo  imagino! 

Tomas.  Y  la  pobre  Dorotea, 

que  le  ama  y...  ¡qué  sacrificio! 

Pedro.  ¡Dorotea!...  ¡Qué  recuerdo! 

Tomas.  Caballero...  vamos,  ¡vivo!... 

Salve  este  primer  instante, 
y  encontraremos  camino 
para  hablar  al  rey... 

Pedro.  ¡Me  quedo! 

Tomas.  ¿Se  queda? 

Pedro,  Estoy  decidido. 


Tomas.  ¡Más  le  valdría  tener 

en  la  garganta  un  cuchillo! 


ESCENA  V. 

Pedro.— Tomas.— Teresa. 

Teresa. 

¡Tomás!  ¡Tomás!...  ¡Qué  trastorno! 

Tomas. 

¿Qué  pasa? 

Teresa. 

¡Jesús...  qué  dia!... 

Es  decir...  ¡qué  noche! 

Tomas. 

Vamos; 

pero  si  no  nos  explicas... 

Teresa. 

Ha  llegado  un  capitán... 

Tomas. 

¿Sí?... 

Teresa. 

Con  una  compañía, 

y  ha  prendido  á  casi  todos 

los  que  cenaban. 

Tomas. 

¡Por  vida!... 

Teresa. 

El  capitán  quiere  verte; 

¡si  á  tí  te  prendieran!... 

Tomas. 

Hija, 

¿por  qué?...  yo  no  he  cometido... 

Teresa. 

El  hombre  sacó  una  lista... 

Pedro. 

(¡Cielos!)  (Ap.) 

Teresa. 

Les  iba  nombrando, 

y  los  otros  respondían. 

Entonces  con  una  voz 

más  recia  que  Juan  Encinas, 

el  sacristán  de  mi  pueblo, 

cuando  entonaba  las  vísperas:— 

«¡Daos  presos!»— y  les  sacaba 

al  patio  de  la  hostería. 

Tomas. 

Voy  á  ver  que  es  lo  que  quiere 

dé  mí.  (Yéndose.) 

Pedro. 

(Le  mato,  si  pisa 

este  aposento!)  (Ap.) 

Teresa. 

¡Por  Dios, 

que  no  te  prendan ! . . .  (Le  acompaña. ) 

Tomas. 

Descuida. 

Teresa. 

Yo  estaré  al  acecho. 

Tomas. 

No 

será  nada. 

Teresa. 

Más  valdría. 

(Vánsepor  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 

Pedro. 

¡Será  tan  cobarde,  que 

acaso  falte  á  la  cita!  (Da  algunos  pasos.) 

Y  yo  le  di  mi  cartera... 

¡quién  tal  engaño  imagina!  (Pequeña  pausa.) 

El  presunto  rey  de  España 

con  tramas...  ¡y  tan  inicuas! 

sacándome  á  mí  del  pecho 

eu  una  humilde  hostería... 

¡Oh!...  pues  como  venga,  puede 

que  no  invente  más  mentiras! 

Por  la  traición  me  ha  ganado... 

la  traición  será  mi  guia.  (Pausa.) 

Haré  que  su  compromiso 

lo  ponga  bajo  su  íirma. 

Aquí  hay  papel  y  tintero; 

(En  la  mesa  de  la  izquierda.) 
cuando  entretenido  escriba, 
yo  por  la  espalda...  ¡á  traición, 
como  él  me  sacó  la  lista! 

ESCENA  VII. 

Pedro. — Dorotea. 


Dorotea. 

Le  llamé;  pero  fué  en  vano. 

(Entra  por  la  derecha.) 

, 

¡Pedro!...  ¿Todavía  aquí?..'. 

¿No  has  visto  á  mi  tio? 

Pedro. 

Sí. 

Dorotea. 

Pues  yo  no  alcancé  á  mi  hermano. 

¿Habéis  hablado?... 

Pedro. 

Los  dos. 

Dorotea. 

¿Y  convinisteis  el  plan? 

Pedro. 

Sí;  yo  aguardo  al  capitán. 

Dorotea. 

¡Que  le  esperas!... 

Pedro. 

¡Sí,  por  Dios! 

Dorotea. 

¿No  te  ha  dicho,  lo  primero, 

que  era  el  rey? 

Pedro. 

¡Vayai^n  capricho! 

Lo  ha  dicho. 

Dorotea. 

Pues  si  lo  ha  dicho... 

Pedro. 

Por  eso  mismo  le  espero. 
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Dorotea.       Ya  sé  que  tienes  valor: 

no  te  expongas  al  azar; 

si  te  llegan  á  matar, 

yo  moriré  de  dolor. 
Pedro.  No;  de  valor  no  hago  alarde: 

me  dijo  que  le  esperara... 

¿quieres  que  un  hombre  en  tu  cara 

me  pueda  llamar  cobarde? 
Dorotea.       Nunca  cobardía  fuera; 

él  procedió  con  engaño: 

si  oyó  cosas  en  su  daño, 

¿por  qué  no  dijo  quién  era? 

Sabes  que  es  el  rey:  te  vas 

y  evitas  por  ese  medio 

que  te  prendan,  sin  remedio; 

y  que  te  ahorquen,  quizás! 

Y  no  eres  tú  solo,  no, 

el  que  aquí  padecería; 

si  sucumbes,  ¡qué  seria 

de  tu  Dorotea!... 
Pedro.  ¡Oh!... 

(No  le  diré  lo  que  intento.)  (Ap.) 
Dorotea.       Un  disfraz  te  buscaré... 
Pedro.  Te  empeñas... 

Dorotea.  Aguarda ,  iré 

á  prevenirlo  al  momento. 
Con  este  sencillo  ardid, 
y  una  muía  poderosa, 

en  breve  estarás  ¡no  es  cosa! 
quince  leguas  de  Madrid. 
Para  entretener  yo  valgo: 
al  rey  mentiré  sin  tino 
mientras  tú  ganas  camino, 
y  después...  ¡que  te  eche  un  galgo! 
Pedro.  Espera:  vas  á  llevar  (Se  sienta  y  escribe.) 

este  papel  que  es  urgente; 
pero  tú  irás  diligente 
y  no  tendré  que  dudar. 
Es  para  mi  buen  amigo 
Mazariego,  el  coronel; 
mas  si  no  estuviere  él, 
vuelves  el  papel  contigo. 
Dorotea.       Yo  no  quisiera  tardar: 
del  rey  temo  la  venida; 
si  á  salvo  pones  tu  vida 
me  quitarás  un  pesar. 
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Pedro.  (La  engaño  y  de  aquí  la  alejo...  (Ap.) 

¡pobrecilla!...  si  supieras...) 
Dorotea.       Entre  tanto,  si  quisieras... 

yo  te  daria  un  consejo. 
Pedro.  Toma.  (Le  entrega  la  carta.) 

Dorotea.  Pues  volando  voy; 

y  si  tú  fueses  prudente, 

te  ocultaras  á  la  gente 

mientras  que  yo  fuera  estoy. 

Arriba... 
(Pedro  la  acompaña  hasta  la  puerta  del  fondo.) 
Pedro.  Comprendo. 

Dorotea.  Ya 

conoces  el  corredor. 

Adiós,  y  piensa  en  mi  amor!  (Váse.) 
Pedro.  ¡Adiós!...  —(¡El  rey!)  (Ap.  viéndole  al  volverse.) 

Rey.  (¡Aquí  está!)  (En  la  puerta.) 

ESCENA  YIII. 

El  Rey.— Pedro. 


Rey. 


Pedro. 


Rey. 

Pedro. 

Rey. 

Pedro. 


Caballero,  su  cartera;  (La  tiene  en  la  mano.) 

buenos  recuerdos  contiene: 

si  media  hora  entretiene, 

otra  media  desespera. 

Sobre  amor  no  piensa  mal: 

sobre  guerra  va  engañado; 

en  la  milicia  es  soldado, 

en  el  amor  general.— 

Tomar  apuntes  quisiera, 

si  usarced  lo  permitiera; 

que  hay  cosas  de  gran  valía 

para  mí  en  esta  cartera. 

Por  lo  demás,  estoy  listo 

para  emprender  la  jornada: 

y  si  es  la  hora  llegada, 

nos  marcharemos. 

(¡Por  Cristo!...  (Ap.) 
que  tal  descaro  me  irrita!) — 
Me  aguarda...  una  ocupación 
ligera. 

¿Del  corazón? 
Eso. 

¿Tal  vez  una  cita? 
Hay  una  joven  aquí 
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que  la  vida  me  salvó; 
yo  la  quise,  ella  me  amó, 
y  ser  suyo  prometí. 
Fuera  una  enorme  tarea 
contar  mi  historia  pasada; 
mas  la  joven  es  honrada 

y— 

Rey.  ¿Se  llama  Dorotea? 

Pedro.  Precisamente  es  su  nombre. 

Rey.  La  hermana... 

Pedro.  De  Paco  Illán.  ' 

Rey.  Y  usarced  el  capitán 

de...  ¡No  extrañe  que  me  asombre! 

Una  mano  oculta  veo 

que  sin  cesar  me  protege; 

asunto  que  ella  maneje 

concuerda  con  mi  deseo. 

Mis  pasos  guia  una  estrella, 

y  en  mis  apuros  mayores, 

son  más  claros  los  fulgores 

que  su  hermosa  luz  destella. 

Une  la  casualidad 

lo  que  ni  soñado  habia! 

Don  Pedro,  desde  este  dia 

se  estrecha  nuestra  amistad. 

En  sus  pretensiones  todas, 

cuente  de  veras  conmigo. 

Pedro.  ¿Consentirá  en  ser  testigo, 

capitán,  de  nuestras  bodas? 

Rey.  Y  para  que  bien  lo  sea 

y  la  acción  jamás  se  borre, 
desde  hoy,  de  mi  cuenta  corre 
hacer  rica  á  Dorotea. 

Pedro.  Tanta  bondad,  caballero... 

Rey.  Soy  rico,  aunque  nada  valgo; 

y  á  los  ricos,  para  algo 
Dios  les  ha  dado  el  dinero! 

Pedro.  Me  extraña  tanto  interés 

como  mi  amada  le  inspira. 

Rey.      .        Cierto,  parece  mentira; 
pero,  amigo,  no  lo  es. 
En  cuanto  llegue,  prometo 
que  ante  ella,  si  lo  consi  mte, 
diré  loque  el  alma  siente, 
por  que  es  del  alma  un  secreto. 

Pedro.  (¿Se  amarán?)  (Ap.) 
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Rey.  Mientras  la  espera 

usarced. ..  (Se  dirije  á  la  mesa  de  la  izquierda.) 
Pedro.  (¡Le  he  de  matar!)  (Ap.) 

Rey.  Yo  me  entretendré  en  sacar 

apuntes  de  la  cartera. 

(Se  sienta  y  dispone  á  escribir.) 

Y  hablen...  díganse  los  dos... 

¡dichosa  merece  ser, 

porque  en  lugar  de  mujer 

parece  un  ángel  de  Dios!  (Escribe) 
Pedro.  (¡Habla  con  tal  arrebato 

de  Dorotea!...) 
Rey.  (Un  relevo 

de  guarniciones...  lo  apruebo.)  (Escribe.) 
Pedro.  (¡No  hay  más  remedio...  le  mato!) 

Rey.  (Esto  puede  que  me  alegre.) 

Pedro.  (Tan  buena  ocasión  no  se  halla.) 

(Observa  receloso.)  , 
Rey.  (Presentarán  la  batalla 

en  la  ribera  del  Segre... 

¿Gente  mal.  disciplinada, 

expuesta  á  una  acción  campal?... 

Con  menos  fuerza,  ¡cabal! 

la  cuento  ya  por  ganada,)  (Escribe.) 
Pedro.  (Siendo  mi  golpe  certero, 

si  no  me  tiembla  la  mano, 

libro  á  España  de  un  tirano!... 

Será  rey...  Garlos  tercero!...) 
Rey.  (Cádiz  y  Fuenterravía... 

Hoy  las  órdenes  pondré.  (Escribe) 
Pedro.  (Y  yo  entonces...  yo  seré...! 

Animo...  ¡nadie  me  espía!)  (Saca  el  puñal.) 

ESCENA  IX. 

Dichos. — Dorotea. 

(Pedro  mira  otra  vez  á  todos  lados  con  recelo  antes  de  presen- 
tarse Dorotea,  que  se  queda  apoyada  en  el  quicio  de  la  puerta 
del  fondo  hasta  que  se  indica.  Pedro  avanza  un  paso  hacia  el 
rey,  y  luego  otro.  Duda  todavía.) 

Dorotea.  (¡Llego á  tiempo!...  Estoy  cansada.) 

Pedro.  (¿Por  qué  mi  valor  flaquea?) 

Rey.  (Pensemos  en  Dorotea.)  (Escribe.) 

Pedro.  (¡Una  sola  puñalada!) 


-  60  - 

Rey.  (Conocerla  fue  mi  suerte.) 

Dorotea.       (¡Cielos!)  (Viendo el  puñal  á  Pedro.) 
Rey.  (Mi  suerte*,  ¡quién  sabe!)  (Escribe.) 

Pedro.  (Con  muy  poco  que  le  clave, 

segura  tiene  la  muerte!) 

(Avanza  otros  dos  pasos  con  más  resolución,  mientras  llega  Do- 
rotea y  le  coge  el  brazo  con  ambas  manos.  Pedro  se  sorprende 
al  principio;  pero  se  anima  y  persiste  en  dar  el  golpe. — El 
diálogo  entre  ambos  será  a  media  voz.) 

Dorotea.       ¿Qué  intentas? 

Pedro.  ¡  Ah ! . . .  Me  ha  burlado, 

y  morir  es  su  destino! 
Dorotea.       ¡Yo  no  te  quiero  asesino!... 
Pedro.  Pero... 

Dorotea.  ¡Yo  te  quiero  honrado! 

(Mirada  terrible  de  Dorotea.  Pequeña  pausa.) 
Pedro.  ¡Llegaste  en  hora  fatal... 

que  le  mate  es  necesario! 
Dorotea.       No  te  devuelvo  el  rosario 

si  no  me  das  el  puñal! 
Pedro.  ¡Suelta!  (Luchan.) 

Dorotea.  ¡Detente,  por  Dios! 

Pedro.  ¡Suelta,  te  digo! 

Dorotea.  ¡Cruel! 

Pedro.  ¡Te  ama! 

Dorotea.  ^¡Mientes! 

Pedro.  ¡O  muere  él... 

ú  os  asesino  á  los  dos! 

(Suelta  el  puñal  Dorotea.) 
Dorotea.       Puedes  ensañarte  en  mí; 

¡hiere,  si  estás  despechado! 
Pedro.  ¡Mira,  que  está  envenenado 

el  puñal!... 
Dorotea.  ¡Gran  Dios...  que  oí! 

(Al  grito  se  levanta  el  rey,  y  Dorotea  se  coloca  entre  los  dos 
como  para  defenderle.) 

Rey*.  ¡Dorotea!... 

Dorotea.  No...  no  es  nada!...  (Transición.) 

Rey.  ¿Y  esa  arma?  (Por  el  puñal  que  tiene  Pedro.) 

Dorotea.  Esa  arma...  es  mia! 

Rey.  ¡Ah!... 

Dorotea.  Se  la  doy...  y  le  decía, 

-don  Luis,  que  está  envenenada!  (Con  intención) 
Pedro  duda  de  mi  amor: 
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son  los  celos  su  tormento!... 
Rey-  ¿Dudar...? 

Dorotea.  ¡Ni  de  pensamiento!... 

¡que  me  asesine  es  mejor! 
Pedro.  Pero... 

Dorotea.  (¡Calla!...) 

Rey.  (¡Es  un  villano .)  (Ap.) 

Dccia  usarced  ha  poco 
que  la  amaba... 
Dorotea.    .  ¡Si  está  loco! 

Rey.  Y  le  daría  su  mano. 

Pedro.  Es  que... 

Dorotea.  (Calla!)— Dio  al  olvido 

su  palabra  y  su  promesa. 
¡Quien  fia  en  hombres! 
Pedro.  No  es  esa... 

Dorotea.       (¡Calla...  si  no  eres  perdido!)— 
En  la  guerra  está  empeñado, 
y  esa  guerra  del  demonio, 
dilata  mi  matrimonio 
como  veis,  y...  (¡Le  he  salvado!) 
Rey.  No  es  propicia  la  ocasión 

para  bodas,  ciertamente; 
mas  si  tu  amante  consiente... 
Pedro.  ¡Con  todo  mi  corazón! 

Dorotea.       ¡Así,  Pedro;  así  te  quiero! 
Rey.  Si  me  ha  dicho  que  te  adora.  (A  Dorotea.) 

Pedro.  ¡Es  verdad! 

Dorotea.  Pruebas  ahora, 

que  sabes  ser  caballero. 
Rey.  Al  devolverte  tu  amor, 

yo  reservo  su  cartera, 
porque  con  ella,  cualquiera 
le  tendría  por  traidor! 
Pedro.  Noble  usarced,  ha  ganado 

generoso  la  partida; 
yo  en  cambio  ¡le  doy  mi  vida! 
Rey.  Yo  la  acepto  de  buen  grado. 

Dorotea.       ¡Que  viva!... 

Rey.  Y  en  cuento  á  lí,  (A  dorotea,  dándole 

un  papel  que  coge  de  la  mesa.) 
te  regalo  esta  memoria, 
complemento  de  una  historia 
que  voy  á  contaros. 
Dorotea.  ¿Si?... 

Rey.  Era  una  noche  de  frió, 


y  tormentosa,  y  tan  negra 

como  mirada  de  suegra 

y  conciencia  de  judío. 

Medio  helado  y  muy  hambriento, 

y  herido  por  los  pesares, 

llegué  á  los  humildes  lares 

de  un  pobrecito  aposento. 

Apenas  la  casa  piso, 

aunque  en  recursos  escasa, 

me  pareció  aquella  casa 

la  puerta  del  Paraíso! 

Recibióme  una  mozuela 

de  alegre  y  lindo  semblante, 

y  me  presentó  delante 

de  otra  mujer;  de  su  abuela. 

Miráronme  sin  recelo 

aquellos  honrados  seres; 

dos  infelices  mujeres 

sin  más  protección  que  el  cielo!— 

Leña  consume  el  hogar, 

yo  á  su  calor  reviví, 

y  en  una  mesita,  allí, 

me  pusieron  de  cenar. 

Fue  la  comida...  harto  breve; 

sopas  de  leche  con  miel, 

servidas  sobre  un  mantel 

que  daba  envidia  á  la  nieve! 

Aquel  frugal  alimento 

ánimo  y  fuerzas  me  daba; 

de  manera  que  me  hallaba, 

si  no  tranqnilo,  contento.— 

Partir  era  necesario: 

iba  lacena  á  pagar, 

cuando:  «Primero  es  rezar— 

dijo  la  anciana— el  rosario.» 

¡Rocemos,  por  vida  mia, 

que  nunca  estará  de  sobra! 

y  al  terminar  nuestra  obra 

casi  despuntaba  el  dia. — 

La  vieja  á  la  conclusión 

díjome:— «Si  no  os  extraña, 

por  el  noble  rey  de  España 

recemos  una  oración.» 

Y  puestos  los  tres  de  hinojos 

oramos  otro  momento, 

con  el  dulce  sentimiento 


Dorotea. 

Pedro. 

Rey. 


Dorotea. 

Rey. 

Pedro. 
Rey. 


Illán. 
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que  en  llanto  acude  á  los  ojos!— 
Con  maña,  dejé  el  bolsillo 
debajo  de  la  cazuela; 
di  un  buen  abrazo  á  la  abuela 
y  á  la  joven  un  anillo. 
Partí  en  alas  de  mi  anhelo 
á  luchar  por  la  honra  mía; 
desde  aquel  dichoso  dia 
mis  armas  proteje  el  cielo! 
Y  acudiendo  á  mi  memoria 
aquel  rezo  puro  y  santo, 
riego  siempre  con  mi  llanto 
el  laurel  de  la  victoria. 
Mas  como  pagar  es  ley, 
cuando  la  suerte  me  halaga, 
¿es  justo  que  si  otro  paga, 
haya  de  eximirse  el  rey? 

¡Señor!...   (Se  arrodillan.) 

¡Doblad  la  rodilla; 
por  la  anciana  que  murió 
recemos,  que  ella  rogó 
por  la  suerte  de  Castilla! 
(Oranun  momento.  Dorotea  habrá  sacado  el  rosa- 
rio y  le  besa  al  tiempo  de  levantarse  los  tres. 
¡Por  vos,  en  el  cielo  vela 
aquella  santa  mujer! 
Dame,  beso  á  mi  placer 
el  rosario  de  tu  abuela!  [Le  besa  y  se  lo  devuelve) 
Señor... 

¡Basta!...  Caballero, 
os  falté;  pero  me  abona 
mi  derecho  á  la  Corona 
que  busca  Carlos  tercero. 
¡He  de  hacerle  cruda  guerra, 
porque  no  cede  jamás!— 
Le  llaman  rey...  nada  más 
que  en  un  pu fiado  de  tierra! 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos. — Tllán. 

¿De  plática  todavía?  (Sale  por  la  derecha.) 
Yaya  un  hablar  sempiterno... 
Pues  camino,  del  iníierno, 
yo  trotando  os  suponía. 
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Dorotea.       Francisco... 

Rey.  (Deja,  que  él  hable.)  (Ap.  á  Dorotea.) 

Illán.  ¿Ya  se  arregló  aquel  empeño?  (Al  rey.) 

Rey.  Sí. 

Illán.  Yo  me  he  dejado  el  sueño 

pendiente...  como  mi  sable.  (Se  lo  cuelga.) 

Roncaba  á  todo  roncar, 

y  el  cuartelero  llamaba 

en  mi  cuarto;  y  yo...  roncaba, 

y  él  ¡dale!  y  vuelta  á  llamar. 

Como  el  bribón  fue  baquero, 

me  larga  al  fin  un  silbido 

que  me  taladra  el  oido; 

y  digc:— ¡Cuartelero!... 

¿A  quién  llamas,  animal? 

Y  él  dice:— «A  uced,  que  roncaba.» 

Y  yo:— ¿Pues  alguien  tocaba 
á  mi  mochila  ó  morral? 

Y  el:— «Ha  venido  al  cuartel..  » 

Y  yo:— Pero  ¿quién?...  resuella! 

Y  él:— «Dicen  que  una  doncella.» 

Y  un  lio  armamos  yo  y  él, 
entre  que  si  era  ó  si  nó, 

y  con  tal  algaravía, 

que  ni  él  á  mí  me  entendía, 

ni  á  él  le  entendía  yo.— 

Me  visto,  por  que  más  no  hable, 

ni  me  secunde  el  silbido, 

y  cuando  estuve  vestido 

eché  de  menos  el  sable. 

Aplaudo  entonces  su  empeño 

y  comprendo  de  contado 

que  el  sable  se  me  ha  olvidado, 

y...  voy  á  acabar  mi  sueño!  (Yéndose:  bosteza 
y  se  hace  una  cruz  en  los  labios.) 
Rey.  ¿Don  Francisco? 

Illán.  ¿Eh? 

Rey.  Con  razón, 

os  haré... 
Illán.  ¡Qué  retintín!... 

Amigo...  me  falta  el  din... 

por  eso  no  tengo  el  don. 
Rey.  Yo  se  lo  doy! 

Illán.  Es  distinto; 

lo  tomo,  si  meló  dan, 
Rey,  También  le  haré  capitán... 


Illán.  ¿De  quién? 

Rey.  ¡De  Felipe  quinto! 

Illán.  ¡Buena  breva!...  yo,  un  sargento; 

pero  no  pico  tan  alto. 
Rey.  ¿Por  qué? 

Illán.  .        ¡Quiá!  Con  dar  el  salto 

de  alférez  estoy  contento. 
Dorotea.       ¿No  tomas  lo  que  te  dan?  (Reconviniéndole.) 
Illán.  Dame  otro  vaso  del  tinto. 

Dorotea.       ¡Es...  el  rey! 
Illán.  ¡Felipe  quinto!...  (Cuadrándose 

quitándose  el  sombrero.) 
Rey.  ¡De  quien  eres  capitán! 

Illán.  Señor... 

Rey.  Que  asciendas  es  ley, 

por  tu  lealtad,  muy  cumplida. 
Illán.  Señor,  es  mi  pobre  vida 

de  mi  patria  y  de  mi  rey! 
Rey.  Tu  noble  acento,  revela 

que  cumplirás  de  ese  modo. 
Dorotea.       Hermano...  lo  debes  todo... 

al  ROSARIO  DE  mi  abuela. 

(Baja  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


